





































de dar publicidad á las reglas á que deben sujetarse en eí 
cultivo dé la remolacha azucarera. Para que resulten prácti-
cas y rodeadas de cuantas garantías científicas son exigibles, 
no ha vacilado en dirigirse á la Granja-escuela experimental 
de Zaragoza, solicitando de dicho centro la debida atoriza-
ción, con el objeto de reproducir la «Instrucción práctica 
para el cultivo por trasplanto de la remolacha azucarera,» que 
el mismo tiene publicada, con tanta precisión, con tanta 
claridad y á la vez con tan minuciosos detalles, que no habrá 
seguramente inteligencia á la que no sea accesible. Con-
cedido galantemente el permiso impetrado, insertamos á 
continuación tan interesante trabajo, del que únicamente 
suprimimos los datos referentes á la relación de las medidas 
decimales de superficie con las usuales en la región arago-
nesa, por no encerrar ninguna enseñanza útil para los labra-
dores de otras provincias. Debemos, sin embargo, consignar, 
á manera de ampliación, que si entre los labradores caste-
llanos hubiera algunos que por escasez de tierras regables 
no pudieran distraer la extensión determinada para semille-
ros, ó el método de trasplanto no fuera adoptable por tra-
tarse de las de secano, deben disponer la siembra de asiento, 
al aire libre, teniendo presentes los fundamentos en que 
descansan las reglas generales sobre el cultivo de la remola-
cha azucarera y las diferencias que marcaremos entre ambos 
sistemas, después de reproducir dicha Instrucción que dice 
así: 
«Preparación del semillero ó plantero. Se elegirá 
para plantero el terreno más suave, de mejor calidad, y á ser 
posible algo resguardado por un abrigo y se dará una cava 
ó labor ordinaria, añadiendo algo de estiércol si fuera poco 
fértil. 
Después de dada esta cava, se repartirá sobre la superficie 
y por igual, una capa de estiércol bien podrido, que se mez-
clará con la tierra por medio de una segunda labor ligera 
con la azada, procurando que todo quede bien mezclado, y 
la tierra suave y desmenuzada. 
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Deberá hacerse la primera cava lo antes posible y la 
segunda en la primera quincena de Marzo. 
La superficie necesaria para el pianterò, siguiendo las 
presentes instrucciones, es de unas 6 áreas por cada hectárea 
que haya de cultivarse de remolacha. 
Siembra. Se comenzará por preparar la semilla ponién-
dola en agua 24 horas antes de la siembra. Preparada en 
esta forma, se procederá á la siembra en el pianterò, después 
de hechas las rasas ó poyos convenientes, abriendo con la 
azadilla ó almocafre pequeños surcos en la dirección de unas 
cuerdas fijadas de antemano, y en el fondo de dichos, surcos 
se depositará á chorrillo la semilla sin que resulte espesa, 
cubriéndola seguidamente y de modo que la profundidad á 
que quede enterrada sea solamente de dos centímetros ó una 1 
pulgada. 
La distancia entre las líneas será de unos 20 centímetros 
ó un palmo y el terreno del pianterò deberá quedar 'bien 
llano y sentado después de la operación. 
Este sistema es preferible á la siembra á voleo, porque 
facilita las escardas y el desarrollo de las plantas es más 
igual exigiendo por esta causa menos extensión en el plan-
tero. 
Debe procurarse que la siembra quede hecha en todo el 
mes de Marzo y puede hacerse de tempero ó á agua civera 
según las condiciones del terreno y las circunstancias en que 
se opere. 
Cuidados después de la siembra. Se regará con 
cuidado el semillero siempre que lo exija el estado del 
terreno, procurando que los riegos sean moderados y no se 
encharque el agua en ningún punto por perjudicar esto 
mucho al buen desarrollo de las plantas. Cuando estas ten-
gan dos ó tres hojas se arrancarán si resultan espesas y se 
dará una labor ligera para mullir la tierra al pió de las 
mismas, arrancando al propio tiempo las malas hierbas. Estas 
operaciones se repetirán si el estado del pianterò lo exigiera. 
Preparación del terreno para la plantación. Las 
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tierras más apropiadas para este cultivo son las arcillo-
calizas algo suaves y profundas, ó sean las buenas tierras de 
trigo conocidas de todos los labradores. 
No debe cultivarse la remolacha azucarera en los terrenos 
salitrosos, en los que son muy sueltos ó ligeros, ni en aque-
llos que tengan un exceso de mantillo como las tierras de 
soto en general, por que resultan entonces las raices impro-
pias para la fabricación. 
LABORES. Elegido el terreno en que ha de cultivarse la 
remolacha, debe labrarse con la mayor anticipación posible 
á fin de que la tierra se airee y haya tiempo de prepararla 
en buenas condiciones. Lo mejor es dar una primera labor 
ligera para levantar la cosecha última y una segunda todo 
lo honda posible, antes de las fuertes heladas del invierno, 
que dejan la tierra en excelentes condiciones para la última 
labor que se dará en primavera algún tiempo antes de la 
plantación, completando esta labor con un pase de tabla 
para que quede la superficie llana y en buenas condiciones 
de división. 
Los arados de vertedera son preferibles á los del país para 
la segunda y tercera labor, y la producción es tanto mayor 
á igualdad de las demás condiciones, cuanto más honda es 
la labor, por permitir á la raiz profundizar más fácilmente 
en el terreno. 
ABONOS. Antes de la última labor de primavera, se abo-
nará el terreno en cantidades variables, según la naturaleza 
del mismo y recursos del labrador. 
Como término medio podemos aconsejar unos 25.000 kilo-
gramos de estiércol y 200 kilogramos de superfosfatos de 15 
á 16 por 100 de ácido fosfórico por hectárea. 
Desde el momento que se establezca la industria azucare-
ra, resulta más económico el abonar con las pulpas y orujos 
de la Fábrica, en proporción de 20.000 y 6.000 kilogramos 
respectivamente, añadiendo unos 150 kilogramos de sulfato 
de potasa por hectárea. 
En vez de destinar las pulpas directamente á abonar el 
— 7 — 
suelo, es preferible dedicarlas á cebar ganado, pues en tal 
caso resulta el estiércol gratuito ó sin coste alguno, quedan-
do además un beneficio en la industria del cebo. Es el mé-
todo mejor y el que por consiguiente debe seguir el labrador, 
siempre que lo permitan sus recursos y las condiciones en 
que se encuentre. 
Arranque y preparación del plantero. Hacia la 
mitad de Mayo, cuando las plantas tengan en el semillero 
la raíz del grueso medio de una pluma de ave, se procederá 
al arranque en la siguiente forma. 
Se dará un buen riego y cuando venga el tempero se van 
arrancando las plantas, dando principio por las más desarro-
lladas y reservando las que lo estén menos, para remudarlas 
algunos días más tarde. Arrancadas y reunidas, se evitará 
que las dé el sol y se cortarán después las hojas á unas dos 
pulgadas por encima del cuello, así como el extremo de la 
raíz, procurando no cortar esta demasiado con lo que queda 
dispuesto el plantero para la operación siguiente. 
Plantación. Dispuesto el terreno según anteriormente 
dejamos indicado y con un líltimo pase de tabla para que 
quede llano, se harán las rasas ó regueras necesarias, así 
como los poyos ó lomos para los canteros, y se procurará 
que estos no sean, excesivamente grandes á fin de que se 
rieguen bien ó con igualdad, condición muy esencial para 
obtener un buen rendimiento de esta planta. 
Preparado así el terreno se procede á la plantación, colo-
cando las cuerdas para marcar líneas y se van poniendo las 
plantas con la azadilla en cada línea, á la distancia de 25 
centímetros ó poco más de un palmo. La distancia entre las 
líneas ó de cuerda á cuerda, será de 40 centímetros ó cerca 
de dos palmos y al colocar las plantas, se procurará queden 
bien derechas, la raíz sin doblarse y enterradas hasta el 
cuello como estaban en el plantero. 
Con las distancias indicadas que no deben aumentarse en 
modo alguno, puesto que de ello depende muy principal-
mente el que las remolachas tengan condiciones para la 
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industria, se colocan por hectárea unas 100.000 plantas, 
única forma de conseguir en la práctica una producción 
grande, con remolachas del peso, de una á dos libras que es 
el que deben tener como término medio. Las remolachas de 
un peso mayor de tres á cuatro libras, son pobres en azúcar 
y las que exceden de este peso, suelen desecharse en las 
fábricas. 
En aquellas tierras que por ser bastante suaves y fértiles 
presentasen las remolachas tendencia á hacerse grandes, 
deberá aumentarse el número de plantas, pudiendo llegar 
hasta 120.000 por hectárea. 
El arranque y trasplanto deben hacerse en el mismo día y 
de no poder realizarlo así por cualquier causa, se conservará 
el plantero en sitio fresco, humedeciendo ligeramente las 
plantas si fuera preciso, hasta el momento de efectuar la 
plantación. 
La operación del trasplanto se hará desde primeros á últi-
mos de Mayo, conviniendo en general adelantar l o ' posible 
la operación. A medida que se vaya trasplantando, se dará 
un riego seguidamente, á fin de que las plantas arraiguen 
con facilidad. 
Cuidados después de la plantación. Los cuidados 
que requiere la remolacha una vez trasplantada, son: 
REPOSICIÓN DE FALTAS. Las marras ó plantas que 
no hayan arraigado, se trasplantan de nuevo al efectuar el 
segundo riego, debiendo advertir que la remolacha prende 
muy fácilmente, por lo que el número de faltas si se hizo 
bien la operación, suele ser muy pequeño. 
RIEGOS. Se darán los que se consideren necesarios, según 
el estado de sequedad del suelo, teniendo presente que no es 
planta muy exigente en humedad y que los riegos excesivos 
hacen más acuosa la raíz, y como consecuencia, más pobre 
en azúcar. Por estas razones el labrador debe ser parco ó 
economizar los riegos, y especialmente en el último período 
del desarrollo de la planta ó madurez de la raíz. 
BINAS, Se darán dos entrecavas durante el verano para 
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mullir el terreno y limpiarlo de malas hierbas. En la primera 
bastará remover ligeramente el terreno entre las líneas y 
arrancar las malas hierbas, y en la segunda, se arrimará con 
la azada un poco de tierra al pié de las plantas de modo 
que quede bien cubierto el cuello de las mismas. 
ABONOS. En general el labrador deberá limitarse á apli-
car antes de la plantación los abonos de que queda hecha 
referencia, pero si en algún caso especial le conviniese dar 
impulso á la planta por tener poco vigor, podrá antes de la 
segunda entrecava repartir á voleo 100 kilogramos de sulfato 
de amoniaco ó 150 de nitrato de sosa por hectárea. 
En el caso de que se observe á fines de estío que algunas 
plantas suben ó desarrollan un tallo central para florecer, 
debe suprimirse desde luego para evitar se altere la raíz. 
Recolección. Se hace la recolección arrancando las 
raíces con la azada ó con azadilla de monte, por los procedi-
mientos ordinarios ó usuales, procurando no herirlas con los 
instrumentos y quintando las hojas antes de la operación. 
Una vez arrancadas las raices convendrá dejarlas sobre el 
terreno uno ó dos días para que se deseque la tierra que 
tengan adherida ó pegada, y se desprenda después fácilmente 
quedando bastante limpias. 
Antes de llevar las raices á la Fábrica, se corta el cuello ó 
corona hasta el punto en que nacen las hojas inferiores y se 
procura que el corte quede bien limpio. Estos cuellos consti-
tuyen un excelente alimento para toda clase de ganado. 
Transporte. Se efectuará en carros en la época que fije 
la Fábrica y dentro del plazo que se establezca en los contra-
tos, que debe ser el suficiente para que el labrador pueda 
trasportar fácilmente las raíces con los medios ordinarios con 
que cuenta.» 
Reproducida la Instrucción publicada por la Granja. de 
Zaragoza sobre el cultivo de remolacha azucarera por el sis-
tema de trasplanto, del que son autores su actual Director 
D. Manuel Rodríguez Ayuso y D. Julio Otero, que desempeñó 
el mismo cargo y es ahora profesor de la Escuela regional de 
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agricultura de tan ilustrado centro, estarnos en el deber, 
cumpliendo una promesa hecha anteriormente, de ampliar las 
reglas ya conocidas y ñjar las diferencias que existen entre 
el método recomendado por dichos señores y el de asiento al 
aire libre, indispensable en las tierras de secano y utilizable 
en las de riego, cuando su superficie es tan limitada que no 
consiente el establecimiento de semilleros. 
Completando los datos de la Instrucción del establecimien-
to agrícola zaragozano sobre las tierras preferibles para el 
cultivo de la remolacha destinada á la producción de azúcar, 
creemos oportuno dar á conocer las mejores, indicar el modo 
de corregir los defectos de algunas y señalar las que han de 
desecharse. 
Las condiciones que deben reunir las tierras para la explo-
tación de la remolacha, son: consistencia media, mucho 
fondo, humedad moderada, fertilidad y buenas propiedades 
mecánicas. 
Convienen, por lo general, al cultivo objeto de este trabajo, 
las arcillo-silíceas, algo calcáreas, las arcillosas bien laborea-
das, las negras cuando su color es producido por la descom-
posición de materias orgánicas, y las areniscas con parte de 
greda y arcilla. 
No deben utilizarse las demasiado acidas, ni las muy suel-
tas, ni tampoco las cascajosas: las primeras pueden corregirse 
con el encalado y la sal común; las segundas con labores y 
abonos adecuados, y, en cuanto á las cascajosas, no son utili-
zables para la remolacha, por no ser su defecto económica-
mente remediable. 
Las tierras que hayan de destinarse al cultivo indicado, 
conviene que descansen sobre suelo firme, permeable, más ó 
menos calcáreo, y á ser posible, de composición análoga á la 
de la capa arable. Las que no soporten labores de 20 centí-
metros de profundidad en adelante no sirven para la remo-
lacha azucarera. 
La primera labor se hace al finalizar el verano, con arado 
de pequeña reja: debe ser simultánea con la recolección de 
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la tíltima cosecha, estando considerado como el momento 
más oportuno para dar la primera vuelta, aquel en que los 
frutos se encuentran aún sin retirar, y para la segunda, con 
el mismo arado, é igualmente superficial, el que siga al acto 
de levantarlos. Si la tierra está desocupada, se practicará 
esa labor lo antes posible. 
Tienen por objeto las operaciones de este primer trabajo 
cultural enterrar los residuos de la cosecha última para que 
se descompongan y adquieran todo su valor fertilizante; 
destruir la vegetación parasitaria, ya nacida; situar sus 
simientes á poca profundidad, á fin de favorecer su rápida 
germinación, cubrir los abonos de procedencia animal ó ve-
getal, previamente repartidos entre la primera y segunda 
vuelta, dadas con el arado, y preparar el suelo para los tra-
bajos sucesivos. En general, se complementa esta labor con 
un pase de tabla, tanto más pesada, cuanto mayor sea la 
soltura del terreno. 
La segunda labor se emprendará á la conclusión del otoño 
ó principios de invierno, antes de las heladas. Es la más 
importante, y para realizarla, están muy indicados el 
arado de vertedera ó la azada, porque debe alcanzar una 
profundidad de 35 á 40 centímetros ú otra mayor. Se gradúa 
bien, teniendo presente la relación que existe entre el suelo 
y el subsuelo. Si uno y otro son de naturaleza igual ó muy 
semejante, se ara ó cava hondo sin ningún reparo. Si el 
subsuelo es algo más fértil que el suelo, se mezclan con este 
pequeñas porciones de aquél, poco á poco, dejando encima 
las que están debajo, y viceversa. En fin, si el subsuelo es 
mucho más fértil que el suelo, no se tocará al primero, á no 
ser que se trate de grandes explotaciones, donde se cuente 
con arados de subsuelo que, por su construcción especial, lo 
mullen sin alterar su posición, esto es, sin mezclarlo con la 
capa arable. 
Esta segunda labor, tal como queda explicada, es de todo 
punto indispensable. Cuando solo se dispone de un arado 
de vertedera, se darán con él dos vueltas, una á continuación 
de otra, pero si se poseen dos del mismo sistema, se les hace 
funcionar poniéndolos en línea, con lo cual se logra mejor 
resultado. 
Por medio de esta labor se obtienen las ventajas siguientes: 
.enriquecer la tierra con la fácil penetración del aire y del 
agua en su interior; exponer á la acción directa de la luz y 
de los agentes meteorológicos porciones de suelo que no 
los habían recibido en toda su intensidad; mullir el terreno 
para que la remolacha pueda, con el concurso de la proxi-
midad de las plantas, pivotear (1) sin obstáculos; invertir la 
colocación de la tierra, dejando en el fondo, donde las plan-
tas han de buscar su nutrición, la que se hallaba en la super-
ficie y había recibido Jos efectos atmosféricos, y someter á 
la influencia de estos la que se encontraba alejada de su 
contacto, y, por último, mejorar la incorporación de los abo-
nos orgánicos, haciendo más activa su eficacia. 
La tercera labor debe ejecutarse en primavera, algunas 
semanas antes de la plantación. Sirve de complemento á las 
anteriores; destruye larvas y gérmenes de insectos dañosos; 
debe ser profunda en las tierras fuertes, algo menos enérgica 
en las de consistencia media y ligera en las suaves, pudién-
dose limitar en estas á un simple rastrilleo. Terminada que 
sea, se pulverizan los terrones y se dá un recorrido de tabla 
para alisar la superficie del suelo. 
El buen método exige que nos ocupemos ahora de los 
abonos, punto interesantísimo para el buen éxito de la plan-
tación. 
El empleo del estiércol de cuadra y corral, en el cultivo 
de la remolacha azucarera, es útil, sobre todo en las tierras 
fuertes y en las que tienen poca materia orgánica. Es con-
veniente por su acción química, por sus propiedades me-
cánicas y porque suministra á las plantas, á favor de la 
(1) Pivotar. En este caso significa: «Introducción perpendicular de la raíz 
madre ó raiz central de la remolacha en el terreno.» Esto es muy esencial, porque 
cuando so dobla ó desvia, la riqueza sacarina disminuye. 
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humedad, el ácido carbónico, que, al ser absorvido, se con-
vierte en ellas en carbono, cuerpo que ejerce marcada 
influencia en el resultado de la cosecha. Sin embargo, el 
estiércol, en este como en los demás usos agrícolas, es un 
reflejo de la tierra que lo produjo, atenuado con pérdidas 
considerables en sus agentes de fertilidad, que solo los 
abonos químicos pueden restablecer. En efecto; son inevita-
bles las mermas de los principios activos residentes en las 
cosechas aplicadas á la alimentación de los animales, porque 
contribuyen á formar su sangre, sus huesos, su carne, sus 
órganos, sus nervios, sus jugos y su piel. Las resultantes de 
llevar las deyecciones sólidas y líquidas á los estercoleros, por 
la evaporación y otras causas, y las que, como nota final, van 
incorporadas á ios productos elaborados que, al trasformarse 
en azúcar y alcohol, son ingeridos por el hombre para con-
vertirse en materias fecales, las cuales en su inmensa mayo-
ría se pierden en los rios y en el mar, casi sin provecho para 
la agricultura. 
La cantidad de estiércol que se aconseja en las tierras 
fuertes y en las que sin serlo tienen poca materia orgánica, 
Cuando hayan de recibir un suplemento de abonos químicos, 
es la de 25.000 kilogramos por hectárea. 
Esta estercoladura deja en el terreno, según cálculos hechos 
por nosotros, basados en la composición media del estiércol 
y en la lentitud con que se hacen asimilables sus elementos 
de fertilidad, las cantidades siguientes: 
Ázoe contenido en 25.000 kilogramos de 
estiércol, nitrificado durante la cosecha 
desde su reparto en el otoño Kilógs. 29'29 
Acido fosfórico asimilable en igual período. » 12'86 
Potasa útil » 34'86 
Ahora bien; si se ha de proceder racionalmente, á las canti-
dades anteriores deben agregarse, para averiguar el suple-
mento de abono químico necesario, las aportadas por la 
atmósfera y las que se encuentren en las tierras capaces de 
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producir por sí solas 11.000 kilogramos de raices y hojas 
correspondientes, que son la mayoría, y en ese caso ten-
dremos: 
Ázoe de la atmósfera, utilizado por las hojas 
y fijado en el suelo Kilóg. 55 
Ázoe de la tierra, nitrificado durante la co-
secha » 27'50 
Acido fosfórico, asimilable en igual período. . » 12'11 
Potasa » 5 5 
Si se considera que una cosecha de 50.000 kilogramos de 
remolacha para la azucarería, con 15.000 de hojas, necesita 
para su nutrición, según los resultados medios de muchos 
análisis, 125 kilogramos de ázoe, 55,50 de ácido fosfórico y 
250 de potasa, bien pronto se advierte que son insuficientes 
los principios activos existentes en la tierra y el estiércol y 
los aportados por la atmósfera, por lo cual se impone un 
suplemento de abono químico que contenga 13'21 kilogramos 
de ázoe, y 30 de ácido fosfórico, con un margen prudencial 
para prevenir las pérdidas que tales elementos sufran en el 
suelo. 
No se ha de perder de vista que la potasa, en el cultivo 
de la remolacha azucarera, ofrece serios peligros si se emplea 
en dosis elevadas, remediándose en parte este inconveniente, 
por tener la sosa efectos similares. La experiencia ha demos-
trado en numerosos ensayos, que, aun en las tierras sin 
estercolar, la potasa de las sales que se usan para fabricar 
abonos artificiales no es útil más allá de 70 kilogramos por 
hectárea, porque, de rebasar este límite, las remolachas 
resultan demasiado salinas, con menoscabo de su riqueza 
sacarina. Fundados en estas razones, ofrecemos á los agricul-
tores la fórmula siguiente, para repartirla en primavera en 
los surcos abiertos en las líneas, antes de la siembra, á 6 cen-
tímetros de profundidad, á fin de evitar el contacto del abono 
con la simiente, separándolo de esta por una capa de tierra 
y en proporción de 400 kilogramos por hectárea. 
- 1 5 
Ázoe nítrico 
Acido fosfórico soluble, 
Potasa pura 6 » 
4 por 100. 
» 
Elementos combinados y accesorios. . 82 
Agrupando por su orden los elementos que la cosecha 
propuesta ha menester para su nutrición, tendremos: 
Ázoe procedente del aire y agentes atmosfé-
ricos, utilizado por las hojas y fijado en 
el suelo Kilógs. 55 
Ázoe orgánico de 25.000 kilogramos de estiér-
col, nitrificado durante la cosecha desde 
su reparto en el otoño » 29'29 
Ázoe de la tierra, si puede producir sin abono 
11.000 kilos de remolachas con las hojas 
correspondientes » 2 7'50 
Ázoe nítrico, dado con el abono químico. . . » 13'21 
Ázoe total para nutrir 50.000 kilogramos de 
raices y sus hojas Kilógs. 125 
Acido fosfórico del estiércol, asimilable duran-
te la cosecha Kilógs. 12'86 
Acido fosfórico, contenido en la tierra, asimi-
lable para el mismo fin » 12'11 
Acido fosfórico, dado con el abono químico. . » 30'53 
Acido fosfórico total para nutrir 50.000 kilo-
gramos de remolachas y sus hojas. . . Kilógs. 55,50 
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Potasa de estiércol, asimilable durante la co-
secha Kilógs. 34'86 
Potasa útil de la tierra, para igual período. . » 55 
Potasa que, al parecer, debería darse con el 
abono » 160 !14 
Potasa total para nutrir 50.000 kilogramos de 
remolachas y sus hojas Kilógs. 250 
Estas cantidades coinciden con las contenidas en 400 kilo-
gramos de nuestra fórmula para ' combinar con 25.000 de 
estiércol, sin contar el margen que es prudente dejar en el 
abono y la reducción indispensable de la potasa, por los 
motivos ya explicados. 
Cuando el abono mineral se adopta exclusivamente, lo cual 
se hace con ventaja en las tierras de buenas condiciones 
mecánicas, la fórmula para una hectárea debe ser, empleando 
800 kilogramos, mitad en los surcos y mitad en las distancias 
de las líneas, esta otra, que ponemos á disposición de los 
labradores: 
Ázoe nítrico 5'50 por 100. 
Acido fosfórico soluble 7 » » 
Potasa pura 6 » » 
Elementos combinados y accesorios. 81 '50 » » 
Aun en el caso de que los agentes activos del abono quí-
mico por las condiciones poco favorables del tiempo ú otras 
causas, no sean absorbidos por las plantas en su totalidad, 
siempre quedará su remanente en el suelo para que lo apro-
veche el cultivo siguiente, por lo cual, bajo ningún concepto 
dejará de ser renumerador el gasto hecho por el labrador al 
comprarlo. 
Digamos ahora cuál es el papel que desempeñan en el cultivo 
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de la remolacha azucarera los factores nutritivos de los abonos. 
El ázoe debe intervenir en proporción limitada, porque si 
se dá sin tasa ni medida, las remolachas, al ganar en volumen 
y peso, pierden en riqueza sacarina. Para la vegetación es 
un estimulante de primer orden, pero hay necesidad de 
circunscribir sus virtudes á la conveniencia de la explotación. 
El fabricante de abonos que no se proponga seducir á los 
incautos con efectos deslumbradores, usará el ázoe dentro 
de prudentes límites, para que el producto agrícola alcance 
verdadera estimación en los centros donde ha de ser utili-
zado, sin crear atmósfera en su favor por medio de exterio-
ridades aparatosas que, si son tolerables y hasta convenientes 
en la remolacha forrajera, resultarán inadmisibles en la 
destinada á la azucarería. 
La potasa, por su naturaleza alcalina, no debe figurar en 
los abonos químicos aplicables á la remolacha azucarera, más 
que en cantidad moderada. Favorece la formación del azúcar 
é influye poco en el volumen de las plantas cuando no se 
exagera su empleo. 
.Oreemos oportuno expresar aquí, nuestra profunda gra-
titud al Sindicato de venta de sales de las minas de potasa 
de Leopoldshall-Stassfurt, por la atención que nos ha dis-
pensado enviándonos, á instancia nuestra, un extracto en 
español de las «Comunicaciones número 5,» impresas en 
alemán, en las que se dá cuenta de variados ensayos, entre 
otros, los hechos en macetas por el Dr. Hellriegel, de 
Bernburgo, y los efectuados en pleno campo por el Consejero 
Hóppenstedt, de Hanovra; por el Dr. Titus Knauer, de 
Schnooitz, cerca de Halle, y los llevados á cabo por la Granja 
de experiencias de Jonkoping, en Gotland, (Suecia), de 
todos los cuales se deduce de un modo concluyente, que la 
potasa no debe ser eliminada de los abonos aplicables á la 
remolacha azucarera ni aun para las tierras arcillosas, si bien 
insistimos en la conveniencia de la moderación de las dosis, 
con tanta mayor razón cuanto que la sosa produce en el 
cultivo á que está consagrado este folleto, efectos similares. 
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Él ácido fosfórico es un elemento del que jamás debe 
prescindirse, porque está considerado como padre del azúcar, 
y en esta frase se sintetiza su importancia. 
La supremacía del abono completo, sobre el uso de sus 
componentes disgregados, para nosotros es indiscutible cuan-
do se funda en las necesidades de las plantas, en las aporta-
ciones atmosféricas, en las que lleva el estiércol y en el 
caudal que la tierra guarda en su seno, como madre solícita 
de la vegetación. La mezcla de los elementos aumenta su 
eficacia, y en cuanto al sulfato de cal, tampoco es recusable, 
porque la cal es necesaria á la remolacha azucarera, y no 
hay agrónomo que no reconozca su poder para provocar la 
movilización de algunas substancias que, sin .el sulfato men-
cionado, permanecerían en reserva, esto es, sin acción sobre 
las plantas de la cosecha presente. 
Después dé la tercera labor y antes de la siembra, se pro-
cede á marquear el terreno destinado á recibir la simiente 
de la remolacha azucarera, dividiéndolo en cuadros simé-
tricos, si la explotación es extensa, y trazando siempre líneas 
rectas, paralelas, distantes entre sí 40 centímetros, en los 
suelos fértiles, algo menos en los muy ricos y 47 en los poco 
productivos. Cuando las líneas se cruzan para hacer la plan-
tación al tresbolillo, en la forma que es conocida de todos los 
labradores, se guardarán las mismas distancias de línea á 
línea, en las de ambas direcciones. 
Siguiendo el método de las operaciones culturales, nos 
ocuparemos, antes de explicar la siembra de asiento, de la 
elección de simiente; punto interesantísimo para el buen éxito 
de la cosecha. 
Es axiomático que la semilla debe proceder de remolachas 
azucareras muy productivas, y con el fin de que nuestros 
lectores sepan donde se las han de proporcionar, citaremos 
los nombres de los especialistas que han alcanzado merecida 
fama, merced á la inteligencia con que llevan á cabo la 
selección de razas y sus cruzamientos. Los datos que vamos 
á exponer están entresacados de la obra de Jorge Dureau ; 
titulada «.Tratado del cultivo de la remolacha azucarera» j de 
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los que nos han proporcionado nuestros amigos de Harnburgó, 
los señores Juan Schuback ó hijos, habiéndolos nosotros 
dispuesto en la forma práctica que pueden ver nuestros 
lectores: 
N O M B R E S Y R E S I D E N C I A D E L O S P R O D U C T O R E S V A R I E D A D E S A Z U C A R E R A S 
Franc ia 
Sres . Y i l m o r i n y A n d r i e u x 
Par ís . 
R e m o l a c h a me jorada de V i l m o r i n , 
» rosa temprana . 
» de cuel lo rosa , casta francesa 
> azucarada de cuel lo verde . 
| 
Franc ia 
S L - , D . S imón Legrand 
Or c iñes . 
R e m o l a c h a b lanca . 
» me jorada b lanca . 
» me jo rada rosa . 
Franc ia 
Sr. F l o r i m o n d Desprez 
Capelle (Norte de Franc ia ) . 
R e m o l a c h a rosa ó b lanca de carne dura. ¡ 
» b lanca ó rosa de carne intermedia 1 
R e m o l a c h a s de cuel los rosa, verde ó gr is . ( 
A l e m a n i a 
D o c t o r M. Knauer , 
Schwoi tzsch bei Gröbers 
Prov inz Sachsen. 
R e m o l a c h a imper ia l antigua ¡ 
» imper ia l me jorada rosa . | 
» imper ia l me jo rada b lanca . 
» e lectoral . j 
» Mango ldrübe . i 
1 
Alemania 
Sr . August K n o c h e 
W a l l w i t z hei Hal le 
Prov inz Sachsen 
R e m o l a c h a la más rica de ICnoche. ¡ 
» K l e i n - W a n z l e b e n K n o c h e . 
A lemania 
Sres . Rabethge & Gieserke 
K l e i n - W anziehen 
Prov inz Sachsen. 
R e m o l a c h a K l e i n - W a n z l e b e n or ig ina l . 
A lemania 
Sres . Gehrüder Dippe 
Quedl imhurg . 
Prov inz Sachen. 
| 
R e m o l a c h a K l e i n - W a n z l e b e n me jo rada . 
» imper ia l me jorada . 
* la más r ica de Dippc . 
Merece también especial mención el Sr. G-ustav "Wesche, de 
Kauniz bei Wettin, en la provincia de Sachsen, que cultiva 
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» Mette Quedlinburg, Provinc Sachsen. 
» Grasshof Quedlinburg, Provinz Sachen. 
» Strandes Zahringen bei Gothen, Anhalt. 
» Braune Biendorf bei Cothen Anhalt. 
» Brenstadt Schladen am Harz. 
» Hornicke Volkstedt bei Hettstedt, Pro-
vinz Sachsen. 
» Bruckner Amsee bei. Inowrazlaw, Pro r 
vinz Posen. 
» Kunop Eastenburg, Provinz Ostpreu-
ssen. 
Estas y algunas otras casas extranjeras son, entre las 
productoras de semillas de remolacha azucarera, las más 
reputadas,no debiendo fiarse los labradores de muchas que 
ofrecen en sus catálogos variedades caidas en el más completo 
descrédito, porque malgastarían su dinero con evidente 
perjuicio de sus intereses. 
Las remolachas azucareras las compran los fabricantes 
por la densidad de su jugo (1) y no por el peso. Esto crea 
conflictos entre compradores y vendedores que no tienen 
razón de ser, porque los intereses de unos y otros se hacen 
armónicos con un buen cultivo, un abonado racional y una 
inteligente elección de semillas. Lo más frecuente es que las 
mismas fábricas las anticipen, descontando su importe al tasar 
las raíces, pero los agricultores á quienes convenga adquirir-
las directamente, ó prefieran ensayar distintas variedades 
para elegir en definitiva la que mejor se adapte al suelo, al 
(1) Belación entre la parte liquida de la remolacha y el agua químicamente 
pura, fundada en el peso de volúmenes iguales. En las fábricas se valen para 
graduar la densidadj de aparatos llamados densímetros. 
dos variedades que llevan su nombre, y los productores que se 
citan á continuación, todos alemanes: 
Sres. Schreiber &. Sohn. . Nordhausen, Provinz Sachsen. 
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clima y á las tierras de la región ó zona en que se encuentren 
situadas, pueden utilizar los datos expuestos, cuidando, al 
hacer los pedidos, de determinar, si les es posible, la tempe-
ratura media del país, la naturaleza del suelo, su profundidad 
y estado en que se encuentren las fincas por efecto de los 
cultivos anteriores. 
Hechas estas advertencias, nos ocuparemos de la siembra de 
asiento. Consiste este procedimiento en depositar las semillas 
en el lugar donde se han de desarrollar, hasta la obtención y 
arranque de la cosecha. La de la remolacha azucarera, debe 
practicarse, si se prefiere ó impone este método sobre el de 
trasplanto á principios de la primavera si se desea que sea 
temprana; y si tardía, en la segunda quincena de Abril, á 
todo plazo. En los países fríos prevalecerá la segunda, 
porque la remolacha, en la fase de su desenvolvimiento hasta 
que alcanza tres hojas, es extremadamente sensible á las 
bajas temperaturas y hay que prevenir el peligro de las hela-
das extemporáneas. En los templados y cálidos, la temprana 
es de preferencia. 
El reparto de la semilla se hace, generalmente, derra-
mándola á chorrillo en surcos abiertos sobre las líneas, á 
todo lo largo; ó en los puntos de contacto de unas con otras, 
para economizarla, si la plantación se dispone al tresbolillo. 
En los dos casos debe' situarse la semilla á dos centímetros 
de profundidad en las tierras fuertes, y á la de dos y medio 
ó tres en las ligeras. 
También se puede sembrar á golpes, dejando con iguales 
precauciones puñados de simiente de veinticinco en veinti-
cinco centímetros, en los surcos de las líneas, en los suelos 
fértiles, y de treinta en treinta en los muy poco productivos. 
Este sistema es recomendable, cuando se forma costra en la 
superficie, y el de chorrillo cuando no se teme tal incon-
veniente. 
La cantidad de simiente por hectárea oscila entre 20 y 30 
kilogramos, si la siembra es temprana, y si es tardía, entre 15 
y 20, aunque en este punto influyen el espaciado de las 
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líneas, el de planta á planta, después del aclaro, y el marqueo. 
El labrador, al hacer la siembra debe, sin incurrir en exage-
raciones, prodigar la semilla más que escatimarla, proponién-
dose dejar después de la entresaca guardando distancias tan 
iguales como sea posible, 6 ó 7 remolachas por metro cuadra-
do en las tierras muy esquilmadas, 10 en las fértiles' y 12 
en las muy productivas, á fin de procurar un rendimiento de 
60.000, 70.000, 100.000 y 120.000, según los casos enunciados, 
con un peso medio de 500 á 600 gramos por unidad, por ser 
el mejor para la riqueza en azúcar. 
La siembra en España se efectuará casi siempre á mano. 
Sin embargo; la sembradora Zimmermman prestaría servicios 
muy lítiles, porque uno ó dos hombres bastan para su ma-
nejo, sirviendo también para distribuir cereales. 
Repartida la semilla en los surcos conforme se ha expli-
cado, se cubre con un rastrillo, dando para finalizar un pase 
de tabla, cuyo peso será mayor cuanto más ligero sea el 
terreno. 
Hecha la siembra, se vuelve á pasar la tabla para sentar 
la capa superficial del suelo, operación que tiene mayor 
eficacia en las tierras suaves que en las pesadas, y el labrador 
debe preocuparse después, de los cuidados posteriores, con 
el objeto de que su negocio agrícola alcance toda su im-
portancia comercial, preparando con sus esfuerzos la cantidad 
de cosecha que sea compatible con la buena calidad. Si lo ha 
de conseguir, tiene que fijarse en las escardas. Son estas 
labores, indispensables después de la siembra: se ejecutan 
rascando la tierra, sin ahondar, con el almocafre, para extir-
par las malas hierbas ó impedir el desarrollo de sus gérmenes 
y también para destruir la vida de los insectos en su estado 
embrionario, de larvas ó perfecto, estén ó no sujetos á meta-
morfosis. La tierra se pone por ellas en disposición de retener 
el agua de lluvia ó la humedad del ambiente. Se ejecutan en 
tiempo seco. 
La primera escarda se dá en el espaciado de las líneas, 
antes ó después del nacimiento de las malas hierbas y de la 
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formación de costra en el terreno, si hay vestigios del trazado 
hecho al preparar el plantío. Si ha desaparecido, es mejor 
esperar á que las remolachas se presenten fuera de tierra, 
para no exponerse á inutilizar la simiente en germinación. 
La segunda tiene por objeto ahuecar el suelo á lo largo de 
las líneas, para limpiarlo muy escrupulosamente de toda 
vegetación que no sea la de la remolacha y para que las plan-
tas prosperen. Si esta operación se hace con descuido, las 
raíces adquieren raquitismo y el plantío puede morir por 
axfisia. 
Si el tiempo es favorable y se desea consolidar el desarrollo 
de las remolachas, la tercera escarda se lleva á cabo antes 
del aclaro, cuando la siembra se hace de asiento. 
Las escardas perservan á las plantas de muchos enemigos 
de origen animal y vegetal, aumentan la fertilidad de la 
tierra, acumulan el azúcar en las raíces y contribuyen pode-
rosamente á la robustez individual de las remolachas. 
Después de las escardas entra en turno la entresaca, opera-
ción que consiste en extraer las plantas innecesarias para 
dejar solamente las que han de constituir la cosecha defini-
tiva. Se efectúa de dos maneras: quitando á mano, sin 
interrupción, las plantas sobrantes, ó echando primero fuera 
ele tierra, con instrumento apropiado, las interpuestas entre 
las distancias que se han de respetar y sacando después 
manualmente las que rodean á las que han de dejarse en 
definitiva. 
La entresaca suele hacerse cuando las remolachas tienen 
en el tallo principal el diámetro de un lapicero y en las raíces 
una longitud de 8 centímetros, poco más ó menos. Requiere 
tiempo húmedo y se eligen como plantas permanentes las 
más fuertes y mejor constituidas, comprimiendo la tierra 
contra ellas después que se hayan suprimido las que las 
rodean. Deben quedar en el suelo, en el caso de que se sigan 
los consejos dados en este folleto. 10 remolachas por metro 
cuadrado, y 12 si la tierra es muy fértil. 
Después de la entresaca vienen las binas: son, como ya lo 
indica la Instrucción de la Granja de Zaragoza, medias 
labores hechas con la azada para mullir el terreno en el espa-
ciado de las líneas, á fin ele aumentar su fertilidad. El radio 
de las binas es el ya indicado, y el de los intervalos de planta 
á planta. Los meses de verano se prefieren para ellas. Cola-
boran estas con las escardas al perfeccionamiento del cultivo. 
En las tierras en que se observe que la humedad asciende 
del fondo á" la superficie, convendrá dar después de cada 
bina un pase de tabla para evitar en parte la evaporación. 
Cuando las hojas, por efecto del calor ó la sequía, se pongan 
macilentas, distendidas y pálidas, con las binas recobrarán 
su lozanía, su tersura natural y la coloración que habían 
perdido. La azada ha de trabajar verticalmente, es decir 
hacia el fondo, sin desviaciones. Las binas en las tierras de 
secano son equivalentes á los riegos, y de ahí sus efectos 
maravillosos. Han de darse en número de 2, 3 y hasta 4, 
según las condiciones del suelo, y cesarán cuando haya peli-
gro de ajar ó deteriorar las hojas, por tener su proyección 
muy extendida hacia las calles trazadas en el marqueo. 
Al terminar la última bina, se acumulará la tierra próxima 
sobre las plantas, hasta cubrir su cuello, trabajo al que 
se da el nombre de aporcadura ó recalce: se hace esta labor 
para evitar el endurecimiento y verdeo de la parte alta de 
las raíces, con lo que se aumenta el caudal de azúcar y se 
mantiene fresca y suelta la porción amontonada por la pro-
tección sombría de las hojas. En las remolachas muy juntas 
puede ser el aporcado menos intenso que en las más distan-
ciadas. 
De ocurrir el caso, poco frecuente, de presentarse en algu-
nas plantas el primer año los tallos porta-semillas, se procede 
á su amputación, antes de la florescencia, con instrumento 
bien afilado. 
Nunca se suprimirán las hojas, porque de hacerlo, se 
conspira contra la maduración y la riqueza sacarina de los 
tubérculos. 
El instante, propio para recolectar es el de la buena sazón 
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de la remolacha, cuya determinación es difícil por desgracia. 
Se tienen indicios de ella cuando desecadas las hojas en tres 
cuartas partes de su número, cuelgan con aspecto filamentoso 
y quedan las demás en los cogollos con su natural frescura, 
pero el color verde de que están dotadas aparece como 
diluido en un tinte amarillento, y también, si en cada 100 
unidades de peso pertenecen 70 á las raíces y 30 á las hojas. 
Estos signos, dignos de ser tenidos en cuenta, no son infa-
libles, y lo cierto es que la maduración se verifica en los 
meses de Septiembre y Octubre. 
El arranque de la remolacha se ejecuta con azada, teniendo 
la precaución de no causar heridas ni contusiones en los 
tubérculos, porque si se producen, quedan sin ninguna apli-
cación. 
Hecho el arranque, se agitan las plantas para que se 
desprenda la tierra que llevan adherida, y se cortan sus 
cuellos con gran limpieza por encima de las primeras hojas, 
completando el aseo con un raspado hecho con un cuchillo 
de palo sobre la corteza; se colocan después en montones, 
sin golpearlas, ó mejor aún, en forma piramidal, cubriéndolas 
con hojas cuando se concluya de apilar. En este caso, la base 
debe ser un círculo de 75 centímetros de radio, y las remo-
lachas se ponen de modo que la raíz quede hacia dentro, y 
la parte superior donde estuvieran las hojas, hacia fuera. 
Después de retirar la cosecha de la heredad y de aprove-
char los cuellos en la alimentación del ganado, conviene dar 
una labor superficial con el arado, al objeto de que la tierra 
quede en buenas condiciones para el cultivo siguiente, ente-
rrando á la vez las hojas que son un abono nada despreciable, 
susceptible de mejorarse con superfosfatos y otros elementos. 
La conservación de remolachas en silos ó locales apropia-
dos tiene poca importancia en nuestro estudio, porque las 
azucareras van directamente á las fábricas y las forrageras 
no entran en él. 
A l condensar en este folleto los buenos principios del 
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tura la variabilidad de clima de nuestro país y lo acc identa-
do del terreno, que por su situación corresponde á la zona 
cálida templada y por estar rodeado casi en toda su exten-
sión por los mares, debería disfrutar de temperatura suave 
y constante; y , sin embargo, debido á las grandes altitudes 
que existen en su territorio por las cordilleras que lo c r u -
zan y á la elevada extensión que ocupan las dos Castillas» 
se suceden con gran frecuencia cambios bruscos de t e m p e r a -
tura, sequías intensas, l luvias torrenciales, etc. , tan p e r j u -
diciales á toda empresa agrícola por la imposibilidad de d e -
t e r m i n a r e m aun aproximadamente, la región en que p u e -
de vivir cada planta. 
L a accidentación del terreno, no sólo ejerce influencia en 
la desigualdad del c l ima, sino que contribuye á aumentar 
los gastos de cultivo por lo costoso de las labores, recolec-
ción, etc., y por las pérdidas que representan en estas t ie-
rras las lluvias torrenciales, tan frecuentes en España, por 
dejar al descubierto las raíces a l arrastrar la capa laborable. 
También influyen en el c l ima, y en perjuicio sobre todo 
de algunas provincias de Levante y Mediodía, los vientos 
africanos, que determinan sequías pronunciadas y tempera-
turas excesivamente altas. 
3 . Lucha por otra parte el agricultor con la dificultad 
de obtener aguas para el r iego, porque el aprovechamiento 
dé las que conducen los ríos es en general m u y costoso, por 
la profundidad de los cauces en la mayor parte de los que 
surcan el territorio, y en otros, porque pasando por t e r r e -
nos árenosos, se fili ran las aguas sin poderlas ut i l izar . Esta 
es la causa de que en muchas localidades presten mas ser -
vicios á la agricultura los pequeños arroyos de lecho i m -
permeable, que los grandes ríos que surcan la zona de las 
arenas. 
4 . E n otro orden de consideraciones, á los Gobiernos 
cabe parte de la responsabilidad en la decadencia de la A g r i -
cultura, á la que exije crecidos impuestos y no atiende de 
modo eficaz á descubrir la extensión considerable que no 
contr ibuye, para elevar los ingresos y hacer más soportable 
á los agricultores de buena fe, el deber en que están de c o n -
tribuir á las cargas del Estado. 
P o r otra parte, aunque algo se adelanta respecto á segu-
ri-iad en los campos deja aún bastante que desear y no es de 
creer que en m u c h o tiempo progrese la Agr icul tura , por la 
presencia constante del propietario en sus tierras, que tanto 
ha influido en otros países, en los adelantos y mejoras del 
capital que contribuye con m a y o r suma. 
A ú n en más gran escala, se protege á la A g r i c u l t u r a , cele-
brando con otras naciones tratados de comercio beneficiosos 
para dar salida á nuestros productos y esto, que debiera ser 
objeto de detenido estudio, realizado con tiempo y basado 
en el conocimiento exacto, en lo posible de nuestra p r o d u c -
ción, se hace precipitadamente apremiados por el plazo en 
que terminan los anteriores y sin antecedentes bastantes á 
obtener un resultado práctico y satisfactorio. Y si esto es 
lamentable, tanto lo es también la falta de iniciativa para 
estudiar y proponer nuevos tratados con naciones á las que 
a ú n no acuden nuestros productos. A l g o práctico se hizo en 
este sentido, al crear en algunos puntos del extranjero esta-
ciones que facilitarán la venta de vinos españoles y aún h a -
bía de dar resultados más positivos, el establecimiento de 
agencias comerciales en los consulados, generalizando s u 
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misión á productos agrícolas é industriales. E s seguro q u e 
con el tiempo pagaría el comercio sobradamente y con una 
pequeña comisión los gastos sin importancia que causaría 
el aumento de personal y material necesarios; y la A g r i c u l -
tura y la Industria de nuestro país, recibirían con ello un 
gran impulso. 
Como ejemplo, podemos citar la estación enotécnica de 
España en Londres, que en este sentido presta y a grandes 
servicios á los agricultores. 
5. Por ú l t imo, se causa asimismo un grave mal á la i n -
dustria que nos ocupa, protegiendo y fomentando el cac i -
quismo en las pequeñas localidades, sin considerar que éste 
da origen á que la vida sea cada vez más difícil y odiosa en 
los pueblos; á que aumente la ocultación y el favor para 
unos y los recargos y vejaciones para los contrarios y los 
ausentes; á que lejos de ocupar el tiempo en discutir las v e n -
tajas de tal ó cual cultivo, en llevar bien la contabilidad, e t -
cétera, no se ocupen de otra cosa que de política pequeña y 
de odios y venganzas engendradas en ella; á que se a u s e n -
ten de los pueblos jóvenes que pudieran llegar á ser buenos 
agricultores, para ser por algún tiempo malísimos e m p l e a -
dos y después, ni empleados, ni agricultores, sino políticos 
de aldea y parásitos de sus familias; y en una palabra, á que 
vayan desapareciendo muchos capitales agrícolas de i m p o r -
tancia en todas las localidades, en lo que cabe también, g r a n 
parte de responsalidad al mismo agricultor . Si éste dedicase 
su tiempo á los cuidados y mejoras de su hacienda, si se 
ocupara menos de política, se l imitara ;i pedir lo que fuera 
necesario ó beneficioso á la Agr icu l tura de su región, y no 
destinos, ó medros personales, el caciquismo no podría s u b -
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sistir, el agricultor ganaría en independencia y mejoraría 
cada vez más su situación. 
6. N o contribuiría menos á este fin dedicando sus ocios 
á los placeres de la famil ia , del campo, y de la sociedad y 
si es cierto que en todos los pueblos se encuentran personas 
dignísimas que así distraen sus.ratos de descanso, lo es t a m -
bién por desgracia, que son contadas las pequeñas loca l ida-
des donde no se juega á diario, ni feria en casi toda España, 
á donde no acuda gente de mal v ivir para apoderarse por la 
ruleta ó el monte de buena parte de lo producido por v e n -
ta de ganados, semillas, etc. Esto, aunque es penoso d e c i d o , 
es exacto y es quizá la l laga principal que acaba con la vida 
desahogada de los pueblos y aunque nuestro propósito no es 
dar lecciones de m o r a l , nos creemos eu el deber de señalar 
estos vicios porque abrigamos la persuación de q u e sin e l 
trabajo no h a y mejoras posibles en agricultura y que el 
juego es para el agricultor , el camino más corto ¡que c o n -
duce á la ruina y á la miseria. 
Podrá serlo para todo el m u n d o , pero indudablemente á 
plazo más breve para el que v ive de la agricultura, que n e -
cesita no trasnochar para madrugar , gastar mucho para 
producir , y obtiene por úl t imo u n interés á su capital m u -
cho más modesto que en cualquier.", otra industria. T a l es 
su condición y por esto puede soportar, menos que c u a l -
quier otro modo de v i v i r , las consecuencias de la usura, 
pr incipal azote del agricultor y laberinto de difícil salida, 
que si l lega á encontrarse, es para penetrar en la pobreza. 
7. L o expuesto unido á falta de instrucción en general y 
su consecuencia la oposición á aceptar lo que es úti l y p r á c -
tico solo por ser n u e v o , son á nuestro juicio las causas que 
I O 
más influyen en la situación porque atraviesa la clase agri -
cultora. Las que dependen del cl ima y suelo pueden r e m e -
diarse en parte por el estudio y la experimentación. E n las 
que deben intervenir los Gobiernos, algo se ha hecho y a y 
mucho más puede hacerse procurando la instrucción del 
labrador, facilitando nuevos mercados, persiguiendo la o c u l -
tación y creando Bancos de crédito agrícola que pueden te-
ner por base el capital de los antiguos pósitos. Y por ú l t i -
mo, al agricultor corresponde contribuir á este fin o c u p á n -
dose algo menos de polítiea y bastante más de agricultura y 
procurando la* mejoras necesarias á su industria, y a por el 
estudio, por la asociación, de la que tanto debe esperar, y 
por la adopción de toda reforma que reúna á su bondad la 
economía, consideración que debe tener siempre en cuenta 
para cuanto se refiere al cul t ivo. 
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Problema Agrícola. 
8. E s el l lamado á resolver cada agricultor , teniendo en 
cuenta los elementos que posee, para sacar de la tierra el 
mayor producto y del modo más económico. 
. Asunto es este que á muchos parece sencillo y que n o s -
otros consideramos como el más delicado y difícil de c u a n -
tos preocupan al propietario r u r a l . L a ligereza en resolver-
lo , la falta de estudio de las condicionas en que cada cual 
se encuentra para producir tal ó cual planta, ha causado la 
ruina de innumerables familias, que atr ibuyen á otros m o -
tivos la pérdida de sus intereses, por desconocer en absolu-
to el origen del m a l . Y esto es debido, á que todos creemos 
entender de Agr icu l tura y hasta personas sensatas y de buen 
juic io , que no se interesarían en otra empresa sin estudiar-
la detenidamente y sin solicitar el consejo de los más enten-
didos en el la, a l tratarse de cosas del campo resuelven por 
sí , desde luego, todo lo que debe meditarse m u c h o , ó se 
echan en brazos de un rut inar io , ó peor a ú n , de un i n n o -
vador sin fundamento. 
9. P a r a demostrar las dificultades que presenta c u a l -
quier problema agrícola, por sencillo que parezca, e x p o n -
dremos las principales causas que pueden influir en su r e -
solución: 
Clima.—El agricultor debe conocer bien si el clima es 
favorable á los cultivos que explota ó á los que piensa 
adoptar, fijándose especialmente hasta dónde alcanzan las 
temperaturas extremas, la frecuencia con que se suceden los 
cambios bruscos, distribución é intensidad de las l luvias , 
nieves, escarchas, humedad de la atmósfera y fuerza y d i -
rección de los vientos, porque á todo esto está subordinado 
el cultivo á que se dedica. L a adquisición de dichos datos 
es m u y fácil, dirigiéndose, al Observatorio Meteorológico de 
la provincia, á cargo del jefe del servicio agronómico de la 
misma. 
10. Terrenos.—No es menos importante que conozca 
cuanto se refiere á la situación de sus t ierras, altura sobre 
el nivel del mar, incl inación, exposición y abrigos n a t u r a -
les, espesor del suelo laborable y su fertilidad, si es c o m -
pacto ó l igero, suave ó áspero, húmedo ó seco. 
1 1 . Labores.—Deberá estudiar, ante todo, si dada l a 
clase de fincas que posee, le conviene tener ganado de labor 
de su propiedad ó alquilar las yuntas cuando las necesite. 
E n el primer caso, que ha de ser contando con trabajo 
para la mayor parte del año, ver qué clase de ganado es el 
preferible y más económico. Q u é labores hay que dar al te-
rreno, á qué profundidad y con qué objeto. Instrumentos 
que ha de emplear más convenientes y económicos, tanto 
para la preparación del terreno, como para siembra, cu ida-
dos culturales y recolección. 
1 2 . Abonos.—Ha de fijar su atención en la clase de 
abonos que debe emplear, su precio y en la proporción en 
que haya de aplicarlo! , teniendo siempre presente q u e en 
esto, como en todo lo que á la Agr icul tura se refiere, ha de 
observarse una economía bien entendida; es decir, gastar lo 
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necesario para l lenar el fin que se propone, pero no pasar 
de aquí , ni hacer las cosas á medias. De no contar con a b o -
nos cuyos resultados conozca, no adoptar uno que no ensaye. 
1 3 . Cultivos.—Dentro de sus condiciones, estudiar la 
alternativa más en armonía con ellas y que dé mayor r e n -
dimiento. Elegir la variedad más importante de las plantas 
que se proponga cult ivar y ocuparse de los cuidados que 
exijan. 
1 4 . Conservación de los productos.—Debe conocer las 
enfermedades de las plantas que cult iva, poner en práctica 
los medios racionales aconsejados para prevenirlas, y en 
caso de presentarse,- acudir sin pérdida de tiempo con los 
procedimientos indicados para su extinción. 
1 5 . Datos económicos.—Deben tenerse m u y presentes, 
al resolver el problema agrícola, los relativos á la distancia 
de la casa de labor al campo y al mercado más próx imo, el 
precio y demanda de los productos que se propone cult ivar; 
el de los jornales y yuntas , así como la facilidad de en-
contrar unos y otras en las épocas en que mas se necesitan. 
Si por la importancia de su labor ha de tener ganado p r o -
pio y braceros á sueldo, distribuir el trabajo de modo que 
pueda ocuparlos durante todo el año. Y por ú l t imo no hay 
explotación bien l levada, sin una buena contabilidad, que 
falta en la mayoría de las casas de nuestros agricultores. A 
cada planta debe l levarse su cuenta de gastos y productos 
así como á la alternativa que con ellas se forme. Los m e -
dios de producción, riesgos debidos al c l ima, enfermeda-
des etc. , todo debe figurar en las cuentas del agricultor , y 
en el lugar correspondiente indicaremos la forma bien sen-
cilla en que puede hacerlo. 
1 6 . Cuanto acabamos de exponer demuestra las di f icul-
tades que presenta esta industria, por los numerosos datos 
que ha de tener en cuenta el que se dedique á ella, q u e 
aun serían mayores si nos ocupásemos de cultivos en riego 
ó de ganadería como veremos á su t iempo. Y si recordamos 
que de toda E u r o p a , nuestro país es el que ofrece m a y o r 
irregularidad en su clima y suelo, se adquiere la evidencia 
de que la resolución del problema agrícola, no es tan senci-
lla como parece, y de que no es posible dar reglas g e n e r a -
les en apoyo del agricultor en este caso. E l sólo debe trazar 
su plan, pero teniendo en cuenta, y no nos cansaremos de 
repetirlo, las condiciones de c l ima, terreno, etc. , que aca-
bamos de exponer, los medios de que dispone, y , en una 
palabra, cuantas causas han de contribuir al éxito de su 
empresa. 
Por desgracia en España no se mira esto con la detención 
que merece, y así se explica la facilidad con qué todos se 
prestan á administrar fincas agrícolas, aunque no h a y a n 
visto el campo, y la frecuencia con que vemos al frente de 
explotaciones de esta clase al clérigo, al abogado, al m i l i -
tar, etc., que no se atreverían á aceptar la dirección de 
cualquier empresa industrial, por ejemplo, de la que sería 
fácil imponerse en poco t iempo, y se consideran aptos 
para ponerse al frente de una explotación agrícola, en d o n -
de tanto daño puede hacer el que no sabe. L o mismo sucede 
á las Compañías formadas para la explotación de grandes 
empresas agrícolas, pues no han sido pocos los casos en que 
han fracasado, después de construir canales, pantanos, p r e -
sas y otras obras de importancia, por no haber resuelto ante 
todo el problema agronómico, habiéndose fijado sólo en las 
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ventajas que reporta el agua á la agr icul tura, sin tener en 
cuenta el precio á que pueden pagarla los cultivos que ha 
de beneficiar, la escasez de abonos, distancia á los m e r -
cados, falta de capitales y otras tantas causas que han de 
contribuir al éxito de un negocio de esta índole. 
T e n g a todo esto presente el agricultor, y antes de e m -
prender una reforma, medítela, pese sus ventajas é i n c o n -
venientes, haga ensayos y no se fíe en lo que lea respecto á 
otros países; porque variando tanto los elementos que han 
de contribuir al éxito de una explotación, lo que en unos 
casos ofrece un resultado excelente, en otros sería ruinoso. 
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Cereales cultivados en secano. 
1 7 . E n este grupo están comprendidos el trigo, la ceba-
da, el 'centeno y la avena, que son los más cultivados y los 
que tienen más importancia en nuestra agricultura. 
Se l laman cereales porque sus semillas convertidas en h a -
rina se prestan á la panificación. 
Da idea de la importancia que tiene en España el cult ivo 
de estas semillas, que sólo al del trigo se dedica una exten-
sión calculada con bastante fundamento, en 5.500.000 h e c -
táreas y que la producción total del mismo l legue á 3 5 m i -
llones de hectolitros, y , sin embargo, comparada esta p r o -
ducción con la de otros países, en igualdad de extensión, se 
comprueba la inferioridad de la nuestra, debido á diferentes 
causas que procuraremos explicar. 
18 . E n primer término, el cl ima de nuestro país no es 
el más conveniente al cultivo cereal, no sólo por lo excesivo 
de las altas y bajas temperaturas, sino por la frecuencia de 
los cambios bruscos y la poca normalidad de las l luvias , 
pero teniendo en cuenta que las plantas comprendidas en 
este grupo son el primer elemento para la alimentación del 
hombre y en España para una gran parte de los animales 
domésticos, por constituir un alimento que podría llamars*e 
completo; su cultivo se impone y el agricultor debe conocer 
el modo de realizarlo en las condiciones más ventajosas de 
economía y mayor producción. 

ber si una región determinada tiene aptitud para adoptar 
estos cultivos, pudiera parecer en este lugar poco práctico. 
20. Respecto al terreno, conviene hacer un estudio más 
detenido porque del conocimiento de sus condiciones h a y 
que partir, para saber qué clase de mejoras necesita, el m o -
do de hacer la siembra, qué labores ha de l levar , en una 
palabra, cuanto hay que tener presente en una explotación 
donde todo debe estar sometido á la naturaleza del suelo en 
que se realiza. 
Las condiciones de los terrenos son m u y variables, p o r -
que dependen principalmente de los elementos, de las rocas 
que los forman y de su situación, exposición, incl inación, 
etcétera. 
Empezando por la profundidad, que naturalmente debe 
ser superior á la que tengan las raíces de las plantas que han 
de cultivarse; al agricultor , le interesa ante todo, conocer si 
las tierras son fuertes ó sueltas, y si son suaves ó ásperas. 
Las tierras fuertes, poseen la ventaja de retener la h u m e -
dad; en ellas es más lenta la descomposición de los abonos, 
ofreciéndolos á la planta cultivada de un modo más c o n v e -
niente y la misma consistencia de la t ierra, impide que se 
descalcen las plantas en épocas de grandes l luvias dejando al 
descubierto las raíces. Estas condiciones las hacen más á p r o -
pósito para el cultivo del tr igo. Si bien presentan más resis-
tencia á las labores, su eficacia es m u c h o mayor que en los 
terrenos sueltos. 
Los inconvenientes de estos suelos son, en primer t é r m i -
no, que al faltar la humedad necesaria, se endurecen m u c h o 
y perjudican el nacimiento y desarrol lo de las raíces y que 
en casos de humedad excesiva la retienen al extremo de f o r -
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marse charcos y hasta lagunas, si el terreno es l lano, que 
son causa de grandes pérdidas en el cul t ivo . 
Si por el contrario, sobrevienen grandes sequías, se for-
man grietas á veces tan abiertas, q u e dejan a l descubierto 
las raíces de las plantas. 
P o r estas causas se explica la necesidad de dar á dichos 
terrenos m a y o r número de labores que en los l igeros, p a r a 
facilitar la absorción del agua y evitar su estancamiento y 
para m u l l i r la tierra y desmoronarla, ayudando así al desa-
r r o l l o de las raíces y por lo tanto de la planta, porque otro 
•de los inconvenientes de estos suelos, es q u e suelen formar 
costra que impide al aire y la humedad llegar á las raíces. 
Los agricultores conocen bien estas tierras por la resisten-
cia que presentan á los instrumentos de labranza. 
Se ha aconsejado m u c h o , enmendar esta clase de terrenos 
mezclándoles arena en proporciones convenientes, por t e -
ner éstas, propiedades opuestas ala arc i l la ,pr incipal e l e m e n -
to de los terrenos fuertes; pero fácilmente se comprende lo 
poco práctico de esta operación, que está desechada h o y , no 
sólo por costosa, sino por la imposibilidad de hacer la m e z -
cla en condiciones de favorable resultado. 
Únicamente si el suelo laborable descansase sobre un fon-
d o ó subsuelo suelto, caso sumamente r a r o , podríase, v a -
liéndonos de arados de vertedera, mezclar el subsuelo con 
el suelo, modificando de este modo las Condiciones de este. 
' E l único modo práctico y económico de modificar los te-
rrenos fuertes, consiste en dar labores apropiadas y en t i e m -
po conveniente. 
T a m b i é n contribuyen á modificar sus condiciones los es-
tiércoles enterizos, que á la vez ofrecen la ventaja de q u e -
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dar retenidos por lo compacto del suelo, aprovechándose 
mejor porque no se filtran fácilmente ni se descomponen con 
rapidez. 
Existe un procedimiento eficaz, aunque costoso, para m o -
dificar las malas propiedades de los suelos fuertes y que se 
practica en algunas provincias de España, donde se conoce, 
con el nombre de «hormigueros». Consiste en hacer g r a n -
des ladrillos con la pala cuando el terreno está algo h ú m e -
do y colocarlos apoyados unos en otros en forma de h o r n i -
llos, y tan luego están secos, quemarlos con la broza del t e -
rreno, modificando por la acción del fuego las propiedades 
de estas tierras. Hecha esta operación, se esparce y mezcla 
esta tierra calcinada con la capa laborable, lo que se consi-
gue fácilmente por medio de una labor dada, á ser posible, 
con arado de vertedera. E l inconveniente de este procedi-
miento es que al quemarse las raíces y brozas del terreno, 
pierden mucho en fertilidad, aunque parezca demostrar lo 
contrario la cosecha primera, toda vez que la materia o r -
gánica así tratada, facilita la asimilación de los elementos 
que la componen, si bien desaparecen muchos de los más 
importantes por la combustión. 
Los terrenos sueltos son, al contrario, m u y fáciles de l a -
brar. Predomina en ellos la arena y á esto se debe que el 
agua se filtra con facilidad, arrastrando las sustancias so lu-
bles de los abonos á una profundidad donde la planta no las 
puede utilizar y descalzando las raíces que quedan á veces 
al descubierto. E n estos terrenos los abonos se descomponen 
con mayor facilidad y únicamente puede modificarse esta 
mala condición, con el empleo de los estiércoles frescos y 
con las labores de rulos ó rodillos. V e m o s , pues , que son 
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terrenos costosos en abonos, baratos en labores, perjudicia-
les porque no retienen la humedad y en los cuales para 
•cultivar el trigo se hace preciso dar pases eon los rodillos ó-
r u l o s . 
L a suavidad de los terrenos se consigue por el laboreo y 
la descomposición de la materia orgánica como á su t iempo 
veremos. 
22. Pasando á otro orden de propiedades de los terre-
nos, ocupémonos de su fertilidad. Nada es tan fáci l , como 
conocer esta propiedad en las tierras por el aspecto del c a m -
p o en la época de la vegetación. Así es que en cada local i-
dad no h a y agricultor que desconozca cuáles son las t ierras 
más ó menos fértiles y más ó menos á propósito para éste ó 
el otro cult ivo. 
Pero esto no debe bastarle al agricultor , que de sobra 
sabe ó debe saber que las tierras van perdiendo en fert i l i -
dad si no se cuida de devolverlas lo que las cosechas extraen 
del suelo , contribuyendo á este fin la atmósfera con más de 
un noventa por ciento y debiendo encargarse el agricultor 
de proporcionar el resto si ha de conseguir que la tierra 
conserve los elementos necesarios á la planta. [Véase la 
nota i . l del Apéndice). 
Los medios con que cuenta para esto, sabe que son los 
intervalos en el cultivo á que l lamamos barbecho ó el e m -
pleo de los abonos que sean más económicos y apropiados 
a l caso en que se encuentra. 
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Del barbecho. 
23. E l barbecho es el período de tiempo que media e n -
tre una y otra cosecha, durante el cual se hacen las labores, 
necesarias para dar fertilidad á la tierra y mul l i r la c o n v e -
nientemente, facilitando de este modo el desarrollo de las 
raices y la destrucción de malas yerbas . 
Se l lama barbecho completo cuando dura un a ñ o . M e d i a 
barbecho si es el intervalo que media entre el verano y la 
primavera siguiente. Barbecho l impio cuando no se echa 
semilla y semillado, si se echa una semil la, y a sea de p r a -
do para el ganado ó y a sea de las llamadas mejorantes para 
enterrarlas en verde como diremos á su t iempo. 
E l barbecho tan generalizado en nuestro país, es de n e -
cesidad absoluta en la mayoría de los casos, á pesar de. 
cuanto se ha dicho en contra suya , por las condiciones e c o -
nómicas en que se encuentran la generalidad de los a g r i c u l -
tores. Podría prescindirse de esta práctica, en el caso en 
que contasen á precio económico con la cantidad de abonos-
necesaria para reponer las pérdidas que en principios n u -
tritivos ha experimentado el terreno por anteriores cose-
chas y pudieran dedicarse al cult ivo de plantas en línea ó 
de escarda, que dejen entre su siembra, y la recolección 
precedente el tiempo necesario para mul l i r y preparar el 
terreno. Pero siendo lo general en España que los abonos 
sean insuficientes, y los precios m u y elevados y que el cu l -
t ivo de las plantas que por si preparan el terreno, poco re-
munerador , no h a y otro medio en la mayoría de los casos 
que practicar el barbecho, mientras los agricultores no se 
encuentren en las condiciones que acabamos de indicar. 
24 . Ocupándonos ahora de los abonos, el agricultor los 
puede adquir ir de dos clases: minerales y orgánicos. 
N o se puede negar la utilidad de los pr imeros , que p r e -
sentan, sin embargo, el inconveniente de su elevado p r e -
c i o , y si se tiene en cuenta que en los terrenos de secano no 
se empiezan á notar sus beneficios más que con alguna len-
titud, se comprende q u e para el cult ivo cereal, en secano, 
no son los abonos que más convienen. 
E n cambio son eficacísimos para forzar la producción en 
terrenos de regadío. T a n t o en este caso como en el anterior, 
el agricultor que se decida á emplear abonos minerales , 
debe siempre antes de adoptarlos hacer un ensayo para c e r -
ciorarse de su uti l idad. Esta clase de ensayos no son nada 
costosos, y cuando se realizan con conocimiento, enseñan 
m u c h o al que los practica. Para e l lo se señalan dos parcelas 
de igual extensión y unidas de 100 á 200 metros en cuadro, 
y que de antiguo h a y a n tenido siempre una producción se-
mejante. Se someten las dos al mismo cultivo y se beneficia 
una de ellas con el abono mineral en las condiciones q u e 
la casa productora lo aconseje; se hace la recolección en 
igualdad de condiciones, y si el rendimiento de la p a r -
cela abonada es superior al de la no abonada, más el coste 
del abono y el del trabajo para su apl icación, entonces debe 
adoptarse, teniendo la certeza de que el abono nuevamente 
adquir ido es de la misma composición que el que s i rv ió 
para la prueba. Para tener esta seguridad, deberá mandar 
muestra de ambos á la Granja modelo de su provincia , ó de 
no haberla, al laboratorio del Instituto, c u y o profesor de 
A g r i c u l t u r a podrá comprobarlo. 
25. E l estiércol, ya esté constituido por las deyecciones 
de los animales, ó por la mezcla de éstas con las camas, b r o -
zas, barreduras, etc., es el abono más conocido y apreciado. 
Contiene todos los elementos necesarios á la alimentación de 
las plantas, pero en su composición entra el agua por un 
75 á 80 por 100 y los elementos que posee como indispen-
sables á la fertilidad del suelo, figuran sólo en un 3 á 5 por 
100. A u n q u e el conjunto presta gran suavidad al terreno y 
prepara los elementos nutritivos á que el vegetal los a s i m i -
le con más facilidad, el exceso de agua que contiene y el 
resto innecesario de la masa total, hacen por su v o l u m e n y 
peso, que no sea económica su aplicación, á no producirse 
en la misma finca, lo cual no siempre es posible en nuestro 
país y en este caso, al adquir ir lo debe tener siempre presen-
te el agricultor que el estiércol no puede costear el prec io 
de transporte á más de un radio de ocho á diez k i lómetros 
del sitio en que se produce. Y esto es tan cierto, que el e m -
pleo de los estiércoles en cereales de secano lo vemos casi l i -
mitado á los ruedos de las poblaciones, á menos q u e en las 
fincas puedan tenerse en la proporción necesaria, animales 
que los produzcan. Pues bien, si en el cult ivo de que nos 
ocupamos, no es posible en la generalidad de los casos, sos-
tener la fertilidad de las tierras con abonos químicos , ni con 
el estiércol; veamos de qué modo pudiéramos v a l e m o s para 
conservar aquella con la economía indispensable en toda 
empresa agrícola. (Véase la nota 2 . 1 y 3." del Apéndice.) 
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26. L a ciencia y la práctica nos ha demostrado las v e n -
tajas que en casos análogos al que tratamos, proporciona e l 
empleo de los abonos enterrados en v i r d e , y a sea mezc lan-
do con el suelo la producción expontánea para el caso de 
mayor lentitud en el cult ivo ó y a sustituyendo el barbecho 
l impio con otro semillado, en que entre una planta de p r i -
mavera, para poder aprovechar las labores del barbecho y 
que sólo cueste al agricultor el precio de la semilla y de la 
siembra y el del corte que se le da para enterrarla. 
Este sistema está m u y indicado para el cult ivo de que 
hablamos, y aun en casos de producción más intensiva, p o -
dríamos unir los cereales á plantas como el trébol ro jo , que 
asegura una gran producción y economía á la v e z , como á 
su tiempo demostraremos. 
Las plantas enterradas en verde para abono, ofrecen, á 
n«estro juicio, las siguientes ventajas. 
Ser el abono más económico, porque se aprovecha el b a r -
becho, y se suma á la fertilidad que el suelo obtiene de la 
atmósfera, la que ofrece la planta por sí y por las transfor-
maciones que opera en el terreno. L o suaviza y le hace a d -
quir i r propiedades m u y favorables al cul t ivo. 
E l agricultor , con m u y poco gasto, puede fácilmente e n -
sayarlo y comprobar sus ventajas. 
Este sistema es m u y conocido en nuestro país, sobre todo 
en algunas provincias, donde se practica mucho en el c u l -
tivo de la v id . 
Las plantas que sirven generalmente para esta clase de 
abonos son: el a l t r a m u z , las distintas variedades de trébol , 
el trigo sarraceno, la mostaza, los nabos y las habas, y á 
excepción de la ú l t ima, las demás tienen m u y poco precio 
en semilla para la siembra, lo que contribuye á hacer m u y 
económico el coste de este abono. 
A l ocuparnos de las distintas alternativas de cosechas que 
en secano pueden seguirse en nuestro país, aconsejaremos 
las plantas más convenientes en cada región, para ser ente-
rradas en verde, con el objeto de que las ensayen los agr i -
cultores. (Véase la nota 4.* del Apéndice.) 
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Las labores. 
27. Es ocioso hablar al agricultor de la necesidad de las 
labores y de las ventajas de labrar bien. T o d o s saben que el 
terreno no responde si no se hacen en buenas condiciones, 
y que la tierra cumple una doble misión con la planta, la 
de servirle de sostén y facilitarle los alimentos necesarios á 
la vida del vegetal . De aquí la precisión de dividir la tierra 
y ahuecarla, porque así llega el agua á todas partes y se r e -
tiene mejor la humedad, favoreciendo el desarrollo de las r a í -
ces, con lo que se consigue que la planta se sostenga mejor 
y que sean en mayor número los tejidos por donde absorbe 
los elementos que necesita para su desarrollo. Esta práctica 
favorece también la. acción del aire y del calor. Por otra 
parte, la humedad, que es indispensable para que los v e g e -
tales absorban los jugos de la t ierra, lo es también ayudada 
del calor y del aire para que ésta pueda ofrecerlos á la 
planta en condiciones de ser asimilados. 
Son también las labores indispensables para destruir las 
malas yerbas, para mezclar los abonos y enterrar la semilla. 
Si en el terreno h a y exceso de humedad, se consigue en la 
mayoría de los casos que desaparezca y sirven además para 
destruir gran número de insectos que atacan á las plantas. 
T o d o esto lo saben los agricultores y nos excusa de o c u -
parnos más de el lo, pasando desde luego á indicar los p r i n -
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cipales cuidados del cultivo cereal y las épocas y modo de 
realizarlas. 
No todas las labores l lenan el mismo objeto. Se practican 
unas para renovar y preparar la capa de tierra donde ha 
de vivir la planta y otras para facilitar su nacimiento, p u l -
verizar y dividir la superficie del terreno. 
28. Según sea el objeto que se proponga el agricultor, 
emplea diversos'instrumentos, y. por regla general en n u e s -
tro país se aplica para todas estas operaciones el arado c o -
m ú n , por más que- van abriéndose camino de un modo r á -
pido los arados modernos. 
Respecto á este punto, nosotros creemos que nadie mejor 
que el agricultor en cada caso y según las condiciones eco-
nómicas en que se encuentra, debe decidirse por adoptar 
uno ú otro arado, limitándonos únicamente á exponer las 
ventajas é inconvenientes de ambas máquinas, para que 
cada cual resuelva el problema según su situación. 
E l arado antiguo ó romano cuesta m u y j g £ > , se e n c u e n -
tra en todos los pueblos, lo conocen y manejan todos los 
gañanes; cuando se rompe ó estropea, lo componen con 
gran facilidad, y por un mecanismo m u y sencillo en el c l a -
vijero, se hace más ó menos profunda la labor. Su conduc-
ción al campo no es molesta y puede volverse por la besana 
inmediata. 
Sus defectos son m u y grandes; en primer término no v o l -
tea bien la tierra, por penetrar en el terreno á manera de 
cuña, apretándola á derecha é izquierda: presenta "gran r e -
sistencia á la y u n t a , á pesar de lo poco que profundiza 
porque la madera se adhiere á la t ierra como es consiguien-
te más que el hierro: cualquier obstáculo que hay en el 
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terreno, por la rigidez del aparato se comunica al gañán y 
á la y u n t a , causándoles fatiga inúti lmente. 
No sirven para mezclar bien los abonos. 
Los arados modernos de vertedera mullen y voltean con-
venientemente la t ierra, hacen una labor más perfecta y 
por medio de un mecanismo m u y sencillo se gradúa á v o -
luntad para que sea más ó menos ancha y profunda. 
Dado su peso y la clase de labor que ejecutan, exigen r e -
lativaments poca tracción y son más descansados para el 
gañán y la y u n t a . Mezclan m u y bien los abonos y su m a -
nejo es bien sencillo en cuanto se adquiere alguna prác-
tica. 
Requieren sin embargo, obreros más inteligentes, porque 
se manejan de un modo m u y distinto que el antiguo arado, 
especialmente si son de vertedera fija, porque exigen d i v i -
dir el terreno en fajas rectangulares haciendo la labor de 
fuera á dentro ó de dentro á fuera, lo cual es una c o m p l i -
cación para los gañanes, por cuya causa es preferible para 
esta clase d e % f c i v o s los de vertedera giratoria. Presentan 
también más dificultades para las composturas, y si por el 
afán de hacer labores profundas, no se tiene en cuenta lo 
importante que es conservar la tierra laborable, nos e x p o -
nemos á que profundizando más de lo que ésta permita,- se 
mezcle con tierra no removida y esterilice la cultivada has-
ta que vuelva á adquir ir fertilidad. Esto que ha sucedido á 
muchos es la causa de que haya tantos enemigos de los a r a -
dos modernos sin considerar que el origen de los males q u e 
deploran no está en las máquinas sino en ellos. 
Respecto á facilidad para adquir ir los , h o y existe en rea-
lidad porque en todas las capitales de provincias h a y depó-
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sitos de máquinas. Los precios son naturalmente más e l e v a -
dos que los de los arados antiguos. 
Pida catálogos el agricultor, medite sobre las ventajas é 
inconvenientes que acabamos de exponer y nadie mejor que 
el interesado, teniendo en cuenta la importancia de su e x -
plotación, las razones expuestas y su situación económica 
podrá resolver este problema. Sobre todo hará m u y bien 
en no seguir los consejos si el que los dá desconoce las c i r -
cunstancias en que él se encuentra, ni adquir ir , fiado en 
absoluto en promesas y reclamos de catálogos etc. , si no 
ha visto antes el trabajo que hace la máquina que trata de 
comprar. 
29. Refiriéndonos ahora á las labores del cult ivo cereal, 
empecemos por la preparación del suelo para la siembra; y 
para hacerlo con método supongamos que al trigo precede 
él barbecho y que nos q u e d i para preparar el terreno desde 
el mes de Junio ó Julio, en que se ha levantado la cosecha, 
hasta el otoño del año siguiente, en que se hará la siembra 
del trigo; es decir, quince meses próximamente. 
Hasta terminar las labores de siembra, nada se hace para 
preparar el barbecho, en cuyos trabajos se aprovechan los 
meses de Diciembre, Enero y Febrero, armonizando así el 
empleo de las yuntas, que, de tenerlas propias , ha de p r o -
curárseles trabajo durante la mayor parte del año. E l agri-
cultor debe tener presente que en estos meses son pocos los 
días hábiles en que la tierra se encuentra en tempero, pues 
el exceso de l luvia , nieves y hielos no permite labrar , por 
lo que habrá que aprovechar la oportunidad para hacer los 
trabajos siguientes: 
1 / Labor de al^ar.—En la mayor parte de nuestro 
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país se hace con el arado c o m ú n , y su objeto es levantar el 
rastrojo; debe ser poco profunda, pero siempre algo más 
que el sitio ocupado por el cogollo de las raíces de la planta 
cultivada anteriormente. Esta labor es pesada, porque en 
la época en que se da, el terreno se deja penetrar difícilmen-
te por los arados. 
2 . a Labor de bina.—Su objeto es mezclar el rastrojo con 
el suelo, m u l l i r la tierra y voltearla para que se exponga 
al aire la parte enterrada el año anterior, adquiriendo así 
m a y o r fertilidad y destruyéndose á la vez muchos h u e y e c i -
llos de insectos y semillas perjudiciales. Si se diese esta l a -
bor con el arado c o m ú n , debe hacerse yunta y profunda y 
en sentido cruzado á la labor de bina del año anterior. E n 
caso de emplear abonos, debe aprovecharse ésta para m e z -
clarlos, á no ser que se tercie el terreno con otra labor; y 
respecto á la época de darla, es conveniente dejar pasar los 
grandes fríos de E n e r o , porque las heladas facilitan mucho 
la disgregación ó división del terreno. 
Si el agricultor se propusiera dar labores profundas d u -
rante la época del barbecho, tendrá que hacerlo á cont inua-
ción de la de bina. M u c h o se ha decantado esta práctica 
como m u y conveniente á nuestras tierras, fundándose en que 
cuanto más profunda sea Ja labor, mayor humedad conser-
va el suelo y en que dando una de esta clase cada tres ó 
cuatro años, las plantas maduran mejor que las que se c u l -
tivan sin este beneficio. A u n q u e científicamente esto es 
exacto, nosotros desearíamos verlo confirmado por la p r á c -
tica, dentro de la economía á que ha de sujetarse siempre 
el labrador, teniendo en cuenta el coste excesivo de estas 
labores. H a y , además, la exposición de mezclar la capa la-
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borable con la inerte y para realizar dichas labores habría 
que emplear el arado subsuelo sin vertedera, cortando la 
la tierra en fajas m u y unidas. 
Durante los meses dé Marzo y A b r i l , cuando la vegeta-
ción expontánea se encuentra en su primer desarrollo y an-
tes de la maduración de las semillas, suelen darse dos pases 
de arado á poca profundidad para l impiar el terreno de m a -
las yerbas. Con este objeto sería preferible, por su menor 
coste, sustituir dicha labor con dos pases de grada ó est irpa-
dor que ocupando una faja más ancha, hacen las yuntas el 
mismo trabajo en la tercera parte del t iempo. 
E n esta disposición, queda el terreno sin recibir más l a -
bores, desde el mes de A b r i l , hasta las primeras aguas de 
Septiembre, que se da una con arado común, como p r e p a -
ratoria para la siembra y de profundidad de 12 centímetros, 
procurando que los surcos recojan todo lo posible las aguas 
de l luvia. 
SIEMBRA 
E L E C C I Ó N D E L A S E M I L L A 
30. E l primer cuidado para la siembra, es elegir la se-
milla que se ha de emplear y para ello aconsejamos á los 
agricultores, que oigan siempre con prevención, cuanto les 
digan acerca de las excelencias de una variedad, y a sea por 
su gran producción ó por las condiciones del g r a n o , para 
no adoptarla sin ensayos previos. 
Pasan de doscientas las variedades que hemos ensayado 
. en el Jardín Botánico agrícola de la Escuela de Agr icul tura 
y podríamos llenar muchas páginas con los resultados obte-
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midos en cada uno de estos ensayos, pero considerando que 
el principal objeto de este trabajo, es dar á conocer al a g r i -
c u l t o r lo que pueda serle úti l y práctico, reduciremos nues-
t r o estudio á los siguientes preceptos. 
i . ° Cuando adoptamos en una localidad una nueva se-
m i l l a , al cambiar ésta de clima ó terreno, ó de ambas cosas 
á la v e z , se obtiene en el espacio de cuatro años de repet ir -
se su siembra, una nueva variedad que podrá ser mejor ó 
peor que la que habíamos adoptado. A veces se manifiesta 
el cambio al pr imer año y otras tarda dos, tres ó cuatro, se-
g ú n que el sitio elegido posea condiciones de clima y suelo 
menos ó más parecidas á las de aquel de donde procede. 
2." Si nos propusiéramos en una localidad determinada 
mejorar las variedades de semilla que allí se conocen, debe-
remos hacer con gran cuidado una escrupulosa selección; 
pr imero de las plantas, después de las espigas y por ú l t i m o , 
de las semillas. 
3 .* Los trigos más blandos, se obtienen en los climas más 
.húmedos; y los más duros, en los países más secos. T e n g a 
m u y presente estos preceptos el agricultor y no confíe en 
..alabanzas exageradas respecto á una semilla determinada 
que pueden ser dichas de buena fe, pero que no deben p o -
nerse en práctica del mismo modo, sin cerciorarse de su efi-
cac ia por ensayos previos. 
Respecto al pr imer punto, en los ensayos á que nos re fe-
rimos al hablar de nuevas variedades, hemos obtenido s i e m -
pre peor resultado con los mejores trigos extranjeros que 
•con las semillas conocidas en la localidad y mejoradas cons-
tantemente por una escrupulosa selección. Esto no obita 
p a r a que el agricultor ensaye si lo desea, semillas no c o n o -
3 
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cidas en la región en que está, sembrando en iguales c o n d i -
ciones que las del paás, á golpe ó á chorr i l lo , un litro de 
trigo, y marcando perfectamente el terreno que ocupa para 
poder comparar su resultado con igual extensión de la 
siembra inmediata; si es favorable continúe el ensayo al 
año siguiente, empleando todo el trigo obtenido, marcando-
el terreno sembrado y haciendo igual comparación al se-
garlo . Si sigue siendo beneficioso, repita igualmente el e n -
sayo al tercer año y al cuarto rendimiento del tr igo, tendrá 
la seguridad de si es preferible la nueva semilla y contará 
con cantidad suficiente para hacer la s iembra en gran e s -
cala . 
Los gastos que esto le haya ocasionado, serán solo los 
del litro primeramente sembrado, y las pesadas hechas p a r a 
comparar los productos cada a ñ o . 
Nosotros insistimos sin embargo, en que el procedimien-
to de una escrupulosa y constante selección de la semil la 
conocida como mejor en la localidad, es el que ha de o f re-
cer resultados más beneficiosos, teniendo también la ventaja 
de su poco coste, toda vez que está reducido al de un par 
de segadores inteligentes que precedan á sus compañeros, y 
vayan cortando las plantas mejor desarrolladas, con más 
vigor y que tengan el mayor número de espigas y estas las 
mayores dimensiones, apartándolas y separando después 
las mejores espigas que se tri l larán aparte, obteniendo p o r 
últ imo las semillas valiéndose de una criba y separando las 
de mayor volumen que serán las que han de servir para la 
siembra inmediata. 
Los gastos que esta práctica ocasiona son de m u y poca 
importancia, y en cambio el resultado lo es de mucha; p o r -
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que todos los agricultores saben que la semilla lleva en si 
los caracteres que hereda de la planta y si por este p r o c e - , 
d imiento, seguido con constancia^, conseguimos que cada 
planta tenga un hijuelo más; que en cada espiga aborten 
menos florecillas y que estas sean en m a y o r n ú m e r o , y por 
ú l t imo, que la semilla adquiera mayor v o l u m e n , inúti l es 
decir lo que habremos influido con esto en la importancia 
de la cosecha. Teniendo presente cuanto acabamos de e x p o -
ner y sabiendo que las distintas castas ó especies de cereales 
son inmutables en su caracteres específicos, lo que más i n -
teresa á nuestro juicio á los agricultores es mejorar las v a -
riedades que en la localidad ofrezcan m a y o r rendimiento y 
respondan m e j o r á loe cuidados de cult ivo. 
Siempre q u e empleamos la multiplicación por semillas,, 
no h a y continuación de vida, sino creación de nuevas p l a n -
tas, y la influencia del c l ima, terreno y alimento dará ca-
rácter á la planta creada, constituyendo así la variedad, 
puesto que la semilla l leva en sí los caracteres hereditarios 
que le hacen conservar el t ipo específico. L a acción del c l i -
ma no puede modificarse económicamente en los cereales, 
por eso las plantas estarán supeditadas á las condiciones c l i -
matológicas. L a modificación de las propiedades físicas y 
químicas del terreno se consigue m u y principalmente por 
medio de las labores; pero aún le quedan al agricultor m e -
dios más poderosos para obtener caracteres de variedad que 
hagan forzar la producción en un sentido determinado; nos 
referimos á los abonos y procedimientos culturales. Con los 
abonos conseguiremos vigorizar la planta, haciéndola p r o -
ducir al m á x i m u m , preparándole una alimentación más 
adecuada y nutritiva. C o n las mejoras culturales, basadas 
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en la elección ó selección de plantas, espigas y semil la, p r o -
fundidad á que deben quedar, distancias, permeabi l idad, 
recalce y limpieza del terreno, así como la época más c o n -
veniente de recolección, conseguiremos imprimir á las p lan-
tas el tipo más adecuado al fin económico que el agricultor 
debe proponerse. 
Fíjese en cuanto hemos dicho y comprenderá por qué no 
le aconsejamos castas ó variedades determinadas, pues c u a l -
quiera de ellas variaría con el cambio. El i ja desde luego la 
que en la localidad dé mejor resultado, con relación á lo 
que el mercado exija, y siga siempre con ella la más m i n u -
ciosa selección en la forma que hemos indicado. 
L a dureza de los trigos se debe á que en los países cálidos 
aumenta el gluten en las semillas y toma ésta un aspecto 
transparente y corte corneo. 
Los más apropósito para la fabricación de pan son los i n -
termedios ó finos, representados en nuestro país por las n o -
tables variedades de candeales y chamorros. 
C o m o la harina de los trigos duros da un pan m u y n u -
tritivo, pero basto é indigesto, para evitar estos defectos en 
las provincias meridionales cambian periódicamente de se-
milla con trigos finos, que por herencia poseen más a l -
midón. 
Se consiguen trigos más blandos recolectando temprano; 
es decir, al empezar á amarillear la espiga, y que pueda 
cortarse el grano con la uña , pero que á la vez presente d i -
ficultad para desprenderlo de aquel la . 
L a semilla así recolectada debe emplearse enseguida en 
la panificación, pues se conserva mal y no reúne condic io-
nes ventajosas para la siembra. 
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E l valor del trigo está en relación con su peso, y esto se 
debe á la cantidad de gluten que contiene, porque el que 
reconoce por causa la humedad desaparece con el ca lor , y 
así se explica que los trigos encerrados en graneros durante 
el verano, aumentan de peso y v o l u m e n en el otoño. 
Para obtener trigos duros en climas templados y. h ú m e -
dos, habrá que importar las variedades q u e los producen, 
pues por sus condiciones de herencia únicamente pueden 
ser alteradas por el nuevo c l ima, distinta alimentación y 
cuidados culturales. 
E n el cuadro que damos en el Apéndice , nota 5.*, l l a -
mamos trigos finos á los dos primeros grupos ó castas, por 
ser los que más se dedican á la panificación á causa de la 
blancura y esponjosidad de sus harinas. Son los menos e x i -
gentes en clima y se cult ivan bien en las dos Castil las. 
E n la primera casta se encuentran las variedades de t r i -
gos chamorros, mocho ó mochón, pelado ó pelón, toseta, 
tosella, tosa, trigo candeal, chamorro, desraspado ó sin b a r -
bas, etc. 
E n la segunda, los trigos candeales jejar, barbillo, p e r i -
ñán, piche, pichón, mel la , membri l la , jeja, gui ja, trigo t r e -
mesino ó tremés de pr imavera, de estío, de marzo ó m a r z a l , 
etcétera. 
L a tercera casta comprende las variedades que tienen por 
lo general los granos gruesos, redondos y con mucho a l m i -
dón, por lo que reciben los nombres de almidoneros y se 
les dedica á esta industria. E l pan que proporcionan sus 
harinas es poco nutr i t ivo. E x i g e n estos trigos climas tem-
plados, húmedos y terrenos fértiles; no tienen la i m p o r t a n -
cia que las castas anteriores. 
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Los trigos recios ó duros, se distinguen de las tres castas 
que preceden por su riqueza en gluten, que les hace á p r o -
pósito para la fabricación de pastas. Son los que dan más 
producto y la semilla de mayor peso, presentando esta 
gran resistencia al partirla; su corte es córneo y el aspecto 
transparente, se cultivan mucho en nuestras provincias m e -
ridionales. También pertenece á los irigos duros, el l l a m a -
do de Polonia ó de Bona, cuya espiga es parecida á la del 
centeno, sólo mucho más desarrollada. Se le cultiva en las 
montañas de Andalucía y. de León así como en Baleares. 
A u n q u e la espiga es m u y grande, r inde poco teniendo ten-
dencias á que aborte el grano. 
Para los países fríos y montuosos suele convenir á v e -
ces cultivar la escaña m a y o r , pero presenta tal resistencia á 
dejarse desgranar que su cultivo rara vez es recomendable. 
3 1 . L a época de siembra, depende de las l luvias y en 
ella deberá seguir cada cual la práctica establecida en la l o -
calidad, procurando en lo posible sembrar temprano para 
que á la llegada de los grandes fríos, la planta esté y a m a -
teada y que mientras duren, se desarrollen bien las raíces, 
consiguiendo así, que á la primavera la planta cult ivada, 
lleve gran ventaja á las extrañas, dificultando de este modo 
su crecimiento. 
Inútil es decir, que en las provincias del mediodía debe 
hacerse la siembra más tarde que en las del norte y esto es 
o que hemos querido consignar al decir que cada cual debe 
seguir la práctica'de la localidad. 
Una siembra bien hecha, economiza dinero y da m u c h o 
mayor rendimiento. 
Sembrando el trigo á golpe, bastan veinte litros por hec-
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tarea , mientras que á voleo se necesitan á veces trescientos. 
Si bien es perjudicial que la semilla quede poco enterra-
d a , lo es aún más, que quede m u y profunda. 
E n numerosas experiencias hemos comprobado que la 
profundidad á q u e debe quedar la semilla es de 3 á 5 cen-
tímetros y que en general las siembras más superficiales, 
son las que dan plantas más vigorosas. Realmente se c o m -
prende, porque el vegetal , hasta que tiene hojas verdes, se 
a l imenta de la semilla y c laro es, que cuanto más tarda en 
formar las hojas, menos alimento ha de encontrar para a d -
q u i r i r fortaleza y robustez en su origen. Además, los cerea-
les cuando tienen cuatro hojuelas, pierden su pr imera raíz 
y m u y á la superficie se forma una corona de raicillas que 
son las que le sirven durante su vida; de aquí la importan-
cia que tiene en el cult ivo en l ínea, poder recalzar la p l a n -
ta, para que ahije mejor y se críe más vigorosa. 
Se hace la s iembra en España generalmente á voleo y 
a u n q u e en todas partes se encuentran obreros m u y hábiles 
para esta operación, y su coste es sumamente económico, 
toda vez que viene á salir á 1/2 jornal por hectárea, tiene 
sin embargo, grandes inconvenientes por la gran cantidad 
de semilla que se pierde; porque queda desigualmente r e -
partida, como lo prueban las calvas que presenta desde l u e -
g o el sembrado y porque se cubre la semilla con gran l e n -
titud quedando á m u y desigual profundidad y mucha sin 
cubr i r : no permite hacer bien las escardas en primavera ni 
descostrar el terreno que es práctica de m u y buen resulta- , 
do , ni recalzar en otoño, porque si estas operaciones han 
de hacerse bien, es necesaria la siembra á chorri l lo para 
q u e quede el sembrado en líneas; además en la siembra á 
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voleo el gasto de semilla ès extraordinario, lo que debe t e -
nerse en cuenta por ser la de m a y o r precio. 
Son mucho más convenientes que el arado, para esta ope-
ración, las máquinas destinadas á cubrir la semilla porque-
la abrevian en dos tercios. 
Máquinas sembradoras.—Para hacer la siembra á m á q u i -
na deberá tener en cuenta el agricultor, pr imero, si posee-
suficiente extensión de terreno que permita coa economía 
esta práctica, y si el terreno se presta por su poca inc l ina-
ción á no presentar obstáculos al trabajo de aquel la . E n 
tales condiciones es m u y conveniente si se puede adquir ir y 
además hay facilidad de reparar cualquier desperfecto sin. 
gran pérdida de t iempo, porque la siembra resulta hecha 
con más perfección, en línea y á la profundidad y distan-
cia que se desea: se economiza bastante semilla pudiendo á 
la vez dejaría enterrada. H o y se encuentran excelentes-
sembradoras y á precios relativamente económicos. 
E l agricultor que se decida á adoptarlas tenga m u y p r e -
. senté cuanto hemos dicho ( n ú m . 28) como siempre q u e 
trate de adquirir cualquier máquina . 
32 . Durante la vegetación el trigo exige también otros 
cuidados, porque es m u y general que en años de tempera-
tura suave y exceso de humedad, haya mucho desarrollo de-
yerba en primavera, y para evitar que la cosecha se r e d u z -
ca á paja es necesario despuntar, evitando de este modo q u e 
la mucha yerba ahogue la formación de las espigas, lo que 
justifica que nuestros labradores con m u y buen acierto h a -
gan pasar el ganado lanar por los sembrados que están en 
este caso, no permitiéndole que se detenga para que sólo 
despunte los brotes. 
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T a m b i é n son m u y necesarias en primavera las escardas 
á mano con el objeto de destruir las malas yerbas. 
Para todos estos cuidados insistimos en las ventajas de l a 
siembra en l ínea, pues de este modo se puede descostrar, 
aporcar y l impiar el terreno por medio de gradas ó escari-
ficadores, consiguiendo gran brevedad y economía en tales 
operaciones. 
33 . C u a n d o al trigo no precede el barbecho, las labores-
tienen que hacerse con precipitación en las épocas de m a -
y o r trabajo agrícola ó sea en el otoño. C o m o la planta a n -
terior se recolecta en Junio ó Jul io , y es generalmente c o n -
sumido su rastrojo por el ganado lanar , hasta fines de A g o s -
to ó primeros de Septiembre, aprovechando las pr imeras 
l luvias de otoño, cuando el terreno esté en tempero, n o 
puede darse la labor de alzar á la que sigue tan pronto c o -
mo es posible la bina. Estas labores y el rastrojo dejan el 
terreno m u y suelto y no h a y tiempo para que se siente, 
porque apenas si queda para la s iembra, y como al trigo le 
conviene mucho el suelo compacto, sería una práctica m u y 
beneficiosa en este caso la labor de rodil lo ó r u l o , según 
que el terreno esté en camellones ó en l l a no , y a antes ó i n -
mediatamente después de la siembra y mejor las dos veces. 
Si estos instrumentos son de madera, presentan el inconve-
niente de a g a r r á r s ; m u c h o al terreno y ofrecer gran resis-
tencia a l t i r o , pero son m u y fáciles de conducir , pudiendo 
rellenarlos en el mismo terreno en que han de operar y en 
cualquier parte pueden construirse. Los de piedra y h i e r r o , 
sobre todo estos, unen á su solidez la ventaja de hacer m e -
jor labor, fatigando menos el ganado por lo poco que se 
agarran á la t ierra, pero son m u y costosos. 
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Cultivo de la cebada. 
34. Sigue en importancia en nuestro país al del t r igo , 
como lo prueba la extensión considerable de terreno que 
ocupa. Se destinan sus semillas y pajas á la alimentación 
de los animales domésticos, formando casi todo el año el 
pienso de las especies caballar, mular y asnal. T i e n e la v e n -
taja sobre el cultivo d e l tr igo, de ser más seguro; por m a -
durar la semilla un mes antes y por resistir mejor la falta 
de l luvias en pr imavera, que suele ser m u y general en E s -
paña. 
Produce mayor cantidad de semilla que el tr igo, al que 
supera en un tercio. 
Se da m u y bien en los terrenos sueltos. 
Resiste perfectamente las estercoladuras frescas y excesi-
vas , quedando el terreno bien dispuesto para la cosecha s i -
guiente. 
S u semilla es la base de aplicaciones industriales de i m -
portancia como la fabricación de cerveza y para la obta-
ción de alcohol. 
Produce en poco tiempo abundante forrage, sano y de 
excelente calidad para los animales domésticos, pudiendo en 
terrenos de regadío aprovecharse como segunda cosecha. 
E s m u y rústica. 
Su semilla suele presentar precios m u y variables, lo q u e 
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permite al agricultor negociar con ella cuando la c o n -
serva. 
Castas y Variedades.—Pueden dividirse en dos grupos 
que se diferencian en presentar la semilla cubierta, como la 
cebada c o m ú n ; ó desnuda como el tr igo. (Nota 5 . a del Apén-
dice.J 
Entre las primeras, tenemos la cebada común cuadrada, 
ramosa ó caballar, y las de dos carreras que tienen dos filas 
de granos, mientras las otras tienen seis y son las que se 
cult ivan casi en absoluto, pues las de dos carreras entre las 
que se encuentra la variedad l lamada de abanico, rinden 
bastante menos producto que aquel las. 
Todas las variedades de seis carreras son en general r e -
comendables para el cul t ivo , y entre éstas proponemos al 
agricultor que ensaye la de espigas negras, de la que hemos 
obtenido m u y buenos resultados. Respecto á este punto y 
para mejorar la semilla, aconsejamos, cómo lo hicimos para 
el trigo, como más práctico y de mejor resultado la selec-
ción constante y minuciosa de la semilla destinada á la 
siembra. 
Entre las variedades desnudas, que son m u y poco cono-
cidas de nuestros agricultores, hay tanta semejanza en las 
semillas con la de los trigos duros que se suelen confundir 
con éstos, diferenciándose únicamente en que aquéllas son 
puntiagudas, mientras que las de los trigos son mochas, y , 
por otra parte, la endidura que presenta á lo largo la se-
milla del t r igo , en la cebada parece un corte. Llevamos 
bastantes años cult ivando estas castas de cebada-tr igo, que 
llamamos así, porque únicamente las espigas presentan los 
caracteres de las cebadas. 
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Entre las castas de seis carreras, las que más han sido 
objeto de nuestro estudio son la l lamada del profeta, cuya 
espiga es igual á la de la cebada c o m ú n y la trifurcada, q u e 
tiene la propiedad de no desgranarse, y , por lo tanto, n o 
está expuesta aunque se siegue tarde á. que se pierda la se-
milla al golpe de la h o z , como sucede con las demás castas 
y variedades. 
Hemos cultivado en secano y regadío estas dos castas, y 
por los resultados obtenidos l lamamos la atención de los 
agricultores, recomendándoles que la ensayen en la forma 
que á su tiempo dijimos y comparen sus resultados con los 
de la cebada común, á la que creemos aventaja, tanto por 
ser más alimenticia, cuanto porque puede segarse la tr i fur-
cada más tarde. Eií cambio la paja de esta variedad es más 
basta. 
E n nuestro país ha ocurrido á veces q u e en años de m i -
seria se ha hecho pan con mezclas de trigo y cebada, y a u n 
en algunos puntos es costumbre frecuente entre los jornale-
ros mezclar una tercera parte de cebada común con dos de 
trigo, aumentando éste y rebajando la cantidad de aqué l la , 
á medida que es más desahogada la posición del c o n s u m i -
dor. Así sucede en varios pueblos de las provincias de B a r -
celona y Tarragona, como Vil lafranca del Panadés, P e n o -
trel l , A r b ó s , Llorens, San Jaime del D o m e n y s y otros. D i -
cha mezcla se l lama mas tall. 
Nosotros creemos que donde haya costumbre ó necesidad 
de hacer esto, debieran ensayar la cebada desnuda que en 
pequeñas porciones les facilitaría la Escuela general de 
Agricultura. Si esta clase de cebada se emplease en la a l i -
mentación del ganado, convendría triturarla algo para que 
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no pasaseálos estiércoles sin ser aprovechada, como sucede 
con la cebada c o m ú n . 
Respecto al cult ivo en general , cuanto hemos dicho al 
ocuparnos del trigo es aplicable al de la cebada, insistiendo 
únicamente en la conveniencia de dedicar á esta p lanta , los 
terrenos sueltos, que tanto abundan en nuestro país, y q u e 
no exigiendo como el trigo las tierras fuertes son para este 
caso innecesarias las labores de rodillos y rulos. (27 ál 3 3 . ) 
L a cebada es más rústica que el t r igo , exige menos t e m -
peratura, se da bien en mayores alturas y su recolección es 
más anticipada. Las tierras que se dediquen á esta semil la , 
pueden estercolarse poco antes de la siembra y queda el a b o -
no que no se aprovecha, tan descompuesto q u e favorece 
mucho al cult ivo siguiente: 
Se calcula por cada 100 ki logramos de grano y paja, r e -
colectados, 220 kilos de estiércol que hay que devolver al 
terreno. 
P o r cada 100 de grano dá de 160 á 190 de paja. 
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Cultivo del centeno. 
3 5 . E l centeno es el cereal que sigue en importancia al 
trigo para la alimentación del hombre. Su cult ivo es m a y 
general en los países montañosos, y allí donde la aridez del 
terreno no permite cultivar el tr igo. Es planta m u y rústica, 
resiste mejor s que los otros cereales las malas yerbas, y m a -
dura antes que el terreno pierda la necesaria humedad. 
Menos esquilmante que el t r igo , es de rendimiento más se-
g u r o , porque no está tan expuesto á accidentes y enferme-
dades, y soporta mejor la falta de humedad. 
, Se cultiva el centeno para util izar el grano y la paja y 
para forrage en verde. 
E l pan hecho con harina de centeno no es tan blanco ni 
tan nutritivo como el del tr igo, pero es de buena calidad y 
de buen sabor, y presenta la ventaja de poderse conservar 
fresco bastante más tiempo que el del tr igo, por lo que es 
preferible para los sitios de difícil comunicación, y donde 
por otras causas se amase de tarde en tarde. E n Alemania 
y en Francia se hace gran consumo de este pan, hecho .con 
centeno solo, y en otras localidades mezclado con trigo. 
E n los países del Norte y del centro de E u r o p a , el cente-
no es la primera materia en las destilerías de granos, y los 
residuos se aprovechan para alimento del ganado. Esto c o n -
tr ibuye á su cultivo en grande escala, y á que en años de 
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escasez, no falte el alimento del hombre , porque dedican á 
esta atención el centeno destinado á las destilerías. Se e m -
plea también m u c h o en la alimentación del ganado, pero 
teniendo cuidado de cocerlo, remojarlo unas horas, ó some-
terlo lijeramente á la acción del mol ino, para evitar i n d i -
gestiones, y que pase la semilla por el estómago de los a n i -
males sin ser aprovechada. 
L a paja de centeno no es tan apreciada para el g a n a d o 
como la del t r igo , por ser más d u r a , pero es mucho más-
estimada que esta para gran n ú m e r o de aplicaciones i n d u s -
triales, por su belleza y por su mayor resistencia y solidez. 
Se conocen muchas variedades de centeno, que se d i fe -
rencian por la precocidad en su vegetación, resistencia á los 
fríos y facilidad de ahijar, recibiendo los nombres de c e n t e -
no de San Juan, de Otoño ó pr imavera, multicaules y otras. 
E n nuestro país tiene gran aplicación esta semilla, p o r -
q u e abundan los terrenos sueltos y montañosos, apropiados-
para su cultivo. L o suelen sembrar asociado al tr igo, r e c i -
biendo entonces el nombre de tranquillas ó morcajo. 
E l estiércol que h a y que devolver al terreno al cul t ivar 
esta planta, se calcula generalmente en 200 kilos por cada 
100 de rendimiento total. 
Respecto á reglas generales de cul t ivo , téngase en cuenta 
lo espuesto en los números 27 al 3 3 , con referencia al trigo^ 
Cultivo de la avena. 
36 Este cereal, que por mucho tiempo sirvió de a l imen-
to al hombre en el norte de E u r o p a , se destina h o y pr inc i -
palmente á la alimentación del caballo. A u n q u e en nuestro 
país se prefiere para dicho objeto la cebada, no por esto deja 
de ofrecer gran interés la avena, por lo bien que se dá en 
toda clase de terrenos y la resistencia que ofrece en épocas 
-de sequías prolongadas. Es m u y poco exijente respecto á la 
preparación del terreno, pudiendo sembrarse sobre rastrojo 
y retrasar su siembra hasta E n e r o , época en que siempre 
la hemos hecho, obteniendo excelentes resultados, por t ra-
tarse de una planta m u y precoz, y por consiguiente a p r o -
pósito para climas tan secos como el nuestro. 
Sustituye á la cebada con ventaja, por ser alimento más 
fresco, sobre todo en primavera y otoño. Como es más v o -
luminosa y menos nutritiva que la cebada, debe darse más 
peso de esta semilla al ganado, sin que haya necesidad de 
.prepararla de antemano por ser de fácil digestión. 
A u n q u e conviene especialmente al ganado caballar, t a m -
.bién es m u y favorable al vacuno y para cebo de aves de 
c o r r a l . 
Teniendo en cuenta el rendimiento de esta planta, sus 
pocas exigencias y múltiples aplicaciones, los agricultores 
-debieran generalizar su cult ivo, haciendo ensayos, pr imero 
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en los terrenos pobres, en la formas que hemos aconsejado 
para otras esperiencias. 
Con este objeto procúrense las variedades más precoces 
en el grupo llamado avena común [Nota 5 . a del Apéndice.} 
Y si dispusieran de terrenos fértiles en climas fríos, ensayen 
las variedades del segundo g r u p o , llamadas avenas o r i e n -
tales. 
Las avenas desnudas no tienen en realidad la importan-
cia que las cebadas del mismo nombre. 
E n caso de abonar, calcúlese 1 188 kilos de estiércol por 
cada 100 kilos de producto. Respecto á elección de semilla, 
cult ivo etc. , téngase presente cuanto hemos expuesto al o c u -
parnos del tr igo. (27 al 33.) 
4 
Recolección de cereales 
37. Nada decimos de la época en que ha de hacerse. E l 
r r icultor es el que puede fijarla por el estado de madurez 
de la planta y el destino que ha de dar á la semilla. 
L a siega á brazo es la más general en nuestro país, y s e -
gún las provincias, se emplea para esta operación la h o z , 
la guadaña y la zapa flamenca. Se practica por cuadrillas 
de jornaleros que vienen del Norte principalmente; hacen 
la siega en el Mediodía, y se van corriendo después á las 
provincias en que la recolección se practica más tarde. L a 
operación empieza por la avena, siguiendo después la ceba-
da, centeno y trigo ó según la época en que se hizo la s iem-
bra, procurando evitar la caída de la semilla. 
Los principales inconvenientes de la siega á brazo son el 
poder faltar los braceros en la época oportuna, las ex igen-
cias de éstos y lo violento de la operación, que da lugar á 
veces á graves accidentes por la elevada temperatura de la r 
época en que se practica. 
L a siega á máquina no es aplicable más que para grandes 
extensiones y en terreno l lano. E n otros países se practica 
en fincas pequeñas, pero es por contrato con el propietario 
de la máquina que hace la siega mediante un tanto est ipu-
lado. 
Si bien hay máquinas que siegan y á la vez van atando la 
mies, hasta ahora las más perfeccionadas son las segadoras, 
no atadoras; pero esto ofrece el inconveniente de que los 
braceros exigen casi el mismo precio por atar que por la 
siega completa á brazo. T a m b i é n es necesario para el e m -
pleo de estos instrumentos que los dirija un obrero inte l i -
gente, y si ocurre una rotura, puede ser un mal grave en 
el momento de la siega. E n resumen, que las máquinas s e -
gadoras son m u y convenientes en fincas de gran extensión 
y de terreno apropiado, donde se pueda contar con obreros 
inteligentes para conducirlas y con medios para hacer una 
reparación que no sea de importancia en un momento dado. 
E n este caso, se debe elegir la máquina segadora que deje 
mejor reunida la mies, y á ser posible, sin atar, cargarla 
enseguida para l levarla á la era.-
Nada decimos de las precauciones que hay que tener a! 
contratar la siega á brazo á destajo, porque es seguro q u e 
no habrá un solo agricultor que las ignore, respecto á la 
forma en que debe practicarse, altura del rastrojo, etc. 
38. La tril la, en nuestro país, se practica por diversos 
medios, empleando trillos de cuchillas ó de pedernales, ó 
haciendo uso de las caballerías que repisen sobre la parva . 
Consta de cuatro partes: i . a , desgranar, 2.% separar la g l u -
ma y la paja, 3.-", división de ésta, y 4.% limpieza y c lasi-
ficación de la semilla. La trilladora mecánica, que á pesar 
de su complicación es la más perfecta de cuantas máquinas 
agrícolas se conocen, realiza todas estas operaciones. 
E n los países l luviosos, ofrece la trilla grandes i n c o n v e -
nientes, y por esto tienen que hacerla bajo techado, en el 
t iempo de mayor descanso en la Granja; pero como no sue-
len aprovechar la paja para alimento del ganado, la dejan 
entera, lo que facilita mucho la operación; en cambio en la 
mayor parte de nuestro país, hay necesidad de dividirla y 
de ahí que cuando se haga á máquina se vean obligados á 
emplear aquellas que la quebrantan y dividen, dejándola 
tal como queda en la trilla ordinaria, pues de no ser así 
Ocasiona graves daños al utilizarla en la alimentación del 
ganado. 
E n España la trilla se hace generalmente al aire l ibre, 
menos en la región cantábrica, q u e suele hacerse bajo te-
chado. Con este objeto se emplea, desde el látigo tri l lador 
hasta las máquinas más perfeccionadas, según las condic io-
nes económicas en que se encuentra cada agricultor . 
Esta operación debe hacerse en breve plazo y se consigue 
á la vez con economía, sobre todo con las trilladoras á v a -
por, pero dada la dificultad de adquirir estas por su elevado 
precio ( 2 1 ) , encontramos m u y práctico desgranar por medio 
de las máquinas sencillas, movidas por malacate, con objeto 
de poder encerrar la semilla en los graneros lo más pronto 
posible, y después con lentitud poder dividir la paja por 
aquellos procedimientos que resulten más económicos. 
L a operación de aventado no deja de ofrecer dificultades 
en nuestro clima por las calmas que se suceden en el v e -
rano. 
Para evitar esto, es muy recomendable el empleo de las 
máquinas aventadoras, que el mismo agricultor puede cons-
truir y evitar que sus obreros tengan que suspender á cada 
instante el trabajo, y que las tormentas causen graves daños 
en la parva. Para clasificar las semillas se emplean las c r i -
bas. (Véase el cuadro de la producción de cereales en el 
Apéndice.) 
Conservación do cereales. 
3 9 . T o d o agricultor conoce las condiciones que han de 
reunir los depósitos para conservar los cereales. 
Saben por experiencia, que estos lugares no pueden ser 
húmedos ni expuestos á temperaturas m u y elevadas, porque 
en ambos casos se desarrollan fermentaciones en las s e m i -
llas, y además se favorece la presentación de insectos como 
el gorgojo, la t ina, y la palomil la , sobre todo, si á las c o n -
diciones y a dichas se une el reposo y que el aire circule l i -
bremente. De aquí que las prácticas aconsejadas para evitar 
estos males se dirijan todas á impedir las causas de a l tera-
ción y a dichas. 
Con este objeto en muchas localidades emplean los silos, 
conocidos desde el tiempo de los romanos y que consisten en 
espacios subterráneos cerrados y revestidos interiormente 
con paja, ladrillo ó piedra, para evitar la humedad. E n a l -
gunos puntos del mediodía hacen un h o y o en tierra, lo se-
can bien quemando varias veces paja seca; lo aislan por 
medio de zanjas y antes de introducir el grano, lo revisten 
de paja, tapándolo después de l leno, con t ierra, hojas, r a -
mas, etc. Esto sólo puede hacerse en climas cálidos y m u y 
secos y es sumamente económico. 
E n puntos más húmedos los construyen revistiéndolos 
interiormente, con ladril lo bien cocido ó con mampostería y 
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á veces con una segunda cubierta de madera bien seca, 
usando de este medio siempre para el fondo. 
Por la parte exterior suelen hacer cañerías que conducen 
las aguas de l luvia á a lgún pozo ó terreno más bajo y dis-
tante. L a cubierta que cierra la cabidad se forma general-
mente con ramas y paja, dándole bastante inclinación para 
que escurra el agua. Perfeccionando estos depósitos se ha 
llegado hasta hacerlos de hierro revestidos de argamasa y 
desecados por medio de aire forzado ó reemplazando el 
aire del interior por nitrógeno para la mejor conservación 
de los granos, pero estos procedimientos, por su coste y los 
cuidados que exije su construcción, sólo se emplean en d e -
pósitos de gran importancia, como sucede en a l g u n a s A l h ó n -
digas del extranjero. 
E n nuestro país, la costumbre general es utilizar para 
graneros los desvanes de las casas de campo ó de los pueblos 
y en este caso hay que evitar las grietas de las paredes ó 
del suelo tapándolas con yeso ó pòrtland para q u e no los 
invadan ratones é insectos; se procurará que las ventanas ó 
ventiladores estén bajos con el objeto de que el aire penetre 
por el interior de los montones; que todos estos huecos es-
tén cubiertos de enrejado de a lambre, para impedir la e n -
trada de pájaros y roedores; que los montones no sean de 
mucho espesor, sobre todo cuando se ha traído el trigo de la 
era, para que desaparezca la humedad pudiendo luego l l e -
gar á tener hasta la altura de 70 ú 80 centímetros próx ima-
mente, y siempre teniendo en cuenta la resistencia del piso. 
Si se construyeran expresamente los graneros, se procurará 
que estén aislados, dificultando así las probabilidades de un 
incendio y construyendo varios pisos solo de la altura i n -
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dispensable, que se comunicarán por agujeros en el suelo, 
revestidos de un tubo de madera ó lona para cargar con fa-
cilidad los sacos desde el piso inmediato, y por el exterior 
con tornos ó poleas, conducir la semilla hasta los últimos 
pisos. Además de estas condiciones, inúti l es decir que h a -
brá q u e observar los mismos cuidados que cuando el trigo 
se guarda en los desvanes. 
Y a el grano en los depósitos, para evitar la fermentación 
y la propagación de insectos, habrá necesidad de cribarlo y 
traspalearlo con frecuencia, para l impiarlo de materias e x -
trañas y refrescar la masa, y si bien esta operación se i m -
pone cuando se nota calor al introducir la mano en los 
montones y por el olor especial que despide el grano que 
empieza á alterarse, no se debe nunca esperar este m o m e n -
to, sino hacer el traspaleo con la mayor frecuencia posible. 
40. E n los graneros donde se haya presentado el g o r -
gojo , deberá procurarse enseguida que desaparezca por m e -
dios sencillos y nada costosos. Este insecto lo conocen todos 
los agricultores; es sumamente pequeño y la hembra pone 
sus huevecillos en la ranura del grano, cubiertos por una 
materia gomosa. Contra esta plaga se obtiene un resultado 
inmediato, colocando en el granero algunas tablas untadas 
por ambcs ladps, con los productos resinosos que destila la 
madera, en cuya atmósfera el gorgojo no puede v iv ir y 
desaparece enseguida del lugar donde se nota. 
T a m b i é n se consigue la destrucción del gorgojo co locan-
do en un barreño cebada humedecida, y traspaleando des-
pués el grano del granero. E l gorgojo acude enseguida á la 
cebada, y y a al l í , se le mata con agua hirviendo. 
Ambas operaciones han de hacerse antes que las hembras 
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hagan la postura de los huevos. Los procedimientos citados 
son más prácticos y de mejor resultado que las fumigac io-
nes de plantas y el empleo de olores fuertes, gases pesti len-
tes, etc. , que si bien acaban con el gorgojo, hacen d e s m e -
recer el grano depositado. 
Todos estos medios se refieren principalmente al gorgojo , 
y como el cribado y traspaleo no bastan para destruir los 
enemigos de que hemos hablado, vamos á indicar lo que se 
hace h o y para evitarlos, si bien no es tan práctico y hace-
dero como lo expuesto al ocuparnos de aquél . 
L a falsa tina ó tina alucita, es una mariposa de pequeñas 
proporciones que deposita sus huevecil los en la endidura 
del grano, y cuando estos huevos se transforman en g u s a -
nos, segregan una sustancia sedosa, á la que se pegan v a -
rios granos que les sirven de al imento, causando así daños 
en los graneros. A l formar los capullos para convertirse 
después en mariposas, se pegan á las paredes, puertas y 
ventanas, y cuando y a han hecho la transformación, hacen 
la postura en los granos, como hemos dicho, y mueren. 
L a palomilla del tr igo, es otra mariposa de pequeñas d i -
mensiones, que pone del mismo modo que la anterior los 
huevos sobre los granos. Cuando aparece el gusano, se i n -
troduce en el grano por la ranura de éste y devora su c o n -
tenido, transformándose después en mariposa, que , como 
todas ellas, no tiene otra misión que propagar la especie, 
depositando sus huevecillos y m o r i r . Este insecto hace m u -
cho daño, dejando los granos huecos, al extremo de cono-
cerse sus estragos por el poco peso que ofrece un puñado de 
semilla atacada. 
Para evitar los perjuicios ocasionados por estos insectos, 
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se han propuesto varios medios, y entre ellos la construc-
ción de graneros perfeccionados móviles ó fijos, de difícil 
aplicación y de coste excesivo para la gran mayoría de 
nuestros agricultores, por lo que omitimos su descripción. 
E n algunos puntos someten los granos atacados á una 
temperatura que pase de 50 grados, y no llegue á 6 2 , con 
lo que se destruyen los huevecillos y los insectos, sin que el 
grano pierda sus facultades germinativas y buenas condi-
ciones para la panificación. 
También se obtiene un buen resultado sometiendo los 
granos á infinitos choques, lo que *-e consigue empleando 
aparatos hechos á propósito para sacudir el grano con gran 
fuerza. B e estas máquinas las hay de mucha utilidad y poco 
precio, que sirven para destruir dichos insectos á fuerza de 
choques enérgicos, y disminuyendo la velocidad, para l i m -
piar el grano. Pero teniendo en cuenta el estado de la a g r i -
cultura en nuestro país, la importancia de la gran mayoría 
de las explotaciones y la situación económica de los a g r i -
cultores, aconsejamos como más práctico al objeto de que 
nos ocupamos y más económico, la conservación de los g r a -
nos en silos, siempre que se hagan bien, con arreglo á los 
medios de que puede disponerse, y teniendo m u y presente 
que hay que evitar en absoluto la humedad y el aire, y que 
antes de depositar el g r a n o , es indispensable asegurarse de 
que el depósito ó silo esté perfectamente seco. E l ensilado 
ofrece grandes ventajas, no sólo por lo económico de su 
construcción, sino que hace innecesarias las operaciones de 
l impieza, cribado y traspaleo, evitando gastos al agricultor 
y el riesgo de un incendio, que con frecuencia ocurre en 
otros almacenes ó depósitos, y en éstos no tienen lugar . 
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Pero no olvide el agricultor que los silos no darán el buen 
resultado que nos proponemos, si cualquiera que sea su 
construcción no se consigue evitar por completo la humedad 
y el aire, hacer fácil la vigilancia del grano depositado, y 
desecarlo perfectamente antes de introducir la semilla. 
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Accidentes y enfermedades. 
4 1 . E n el trascurso de tiempo que dura la vegetación 
de los cereales de que venimos ocupándonos, están expues-
tos á accidentes y enfermedades que pueden causar la p é r -
dida total de la cosecha ó reducirla en gran parte. 
Expondremos hasta donde es posible los medios de pre-
venir estos males y de combatirlos si l legaran á aparecer. 
Poco hemos de decir en este sentido respecto á los acci-
dentes ocasionados por la influencia de la atmósfera, pues 
nada puede hacer el agricultor , si abundan las l luvias en la 
época de la florescencia, para evitar que el polvi l lo de los 
estambres se corra disuelto en el agua y quede el grano sin 
fecundar; ni en el caso de que estando la planta verde a ú n , 
sobrevengan calores excesivos que sequen la caña y se ade-
lante la maduración del grano sin tiempo suficiente para 
llenarse por completo. 
T a m p o c o pueden evitarse los daños causados por el g r a -
nizo ó la piedra, no sólo por las espigas que cortan, sino 
por el frío que producen en el terreno, suspendiendo la v e -
getación en épocas en que es necesario un calor suave y 
constante. 
Los vientos impetuosos causan también grandes per jui-
cios en el cult ivo cereal, cuando azotan las plantas antes de 
comenzar la madurez de la espiga, porque revoleándolas, 
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la caña se dobla é impide que la savia suba á la espiga, y se 
nutra el g r a n o . 
Este mal puede evitarse en las localidades donde son fre -
cuentes los vientos* huracanados en la época ya dicha, p r o -
curando elejir para la siembra variedades resistentes y tr.r 
días, sembrando claro para que las plantas se crien v igoro • 
sas, y haciendo uso de abonos ricos en fosfatos para que 
adquieran fuerza los tallos. 
También las lluvias continuas en la época en que el g r a -
no está recien formado', hacen que adquiera éste m a y o r 
v o l u m e n , pero teniendo en realidad menos har ina , y la se-
milla así obtenida fermenta con facilidad, por lo que no se 
presta á la conservación. 
4 2 . La humedad seguida de calor es causa á veces de la 
presentación de la r o y a , accidente que produce en el trigo 
extragos considerables, y que sobreviene aun en los mejor 
cultivados y más vigorosos. Su aparición la hace sobre las 
hojas y los tallos, bajo la forma de unos puntitos de un 
blanco sucio; á medida que avanza, aumentan gradualmen-
te de tamaño y van tomando un color roj izo; sobre estas 
manchas se forma un polvil lo de color anaranjado que se 
desprende con facilidad y que tiñe Je amari l lo los dedos, 
ensuciando la paja y comunicándola un olor desagradable, 
por lo que la reusa el ganado. E n un principio el daño no 
es de consideración, pero si no lo impide a lgún accidente 
atmosférico, las manchas rojizas se ennegrecen y se apode-
ran del tal lo, y por últ imo de las espigas. Según la var ie -
dad del hongo que ocasiona el mal , presenta caracteres d is -
tintos, pero los resultados son siempre los mismos. E l h o n -
go absorbe los principios elaborados por la planta, esta no 
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puede llegar á su completo desarrollo, y los granos en vez 
de llenarse quedan vacíos. N o se reduce á esto el m a l ; la 
paja, como ya hemos dicho, pierde su color y su perfume 
natural y ocasiona alteraciones de consideración á los a n i -
males que la comen, sobre todo á los caballos. Existen v a -
rias clases de r o y a , la roja, negra, lineal etc. , que todas p r o -
vienen de un hongo que vive á expensas de la planta y que 
ataca no sólo al trigo sino á la cebada, centeno y avena . 
E n Francia , donde ha sido m u y estudiado el origen de 
la r o y a , se ha observado que las primeras evoluciones del 
hongo que la produce, tienen lugar sobre una variedad del 
espino con que cercan muchas fincas, arbusto del que no se 
obtiene otro beneficio y que al desaparecer han quedado 
limpios de roya los campos de cereales próximos á estos 
cercados. L o mismo ha sucedido con otras plantas, como la 
borraja, el l icopodio, la cinoglosa, etc. , á que ataca t a m -
bién el hongo de la roya y hace de ellas otro medio de p r o -
pagación del mal . 
N o se l imitan á esto, y teniendo en cuenta que h a y v a -
riedades de trigo resistentes á esta enfermedad, cult ivan 
sólo en las regiones en que es frecuente, trigos duros y el 
l lamado de Polonia, y no se sirven de las semillas q u e p r o -
vienen de climas m u y secos, que son las más atacadas. 
T a m b i é n han observado que los abonos nitrogenados f a v o -
recen la aparición de este h o n g o . 
L a paja atacada por la roya no deberá emplearse ni aun 
para camas, porque convertidas éstas después en abono, s e -
ría un agente de propagación por conservar el germen su 
vitalidad todo el inv ierno. Dicha paja debe quemarse. 
Hasta h o y no se conoce un medio eficaz contra la r o y a . 
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Los empleados con éxito son preventivos, y aunque existe 
la creencia de que las preparaciones de sulfato de cobre 
pueden d e r r u i r l a , como sucede con algunas enfermedades 
de la vid que reconocen análoga causa, aún no sé ha dado 
con un medio práctico para su aplicación. Sin e m b a r g o 
siendo este accidente más general en los climas húmedos y 
donde causa mayores estragos; como en España no e n c u e n -
tra en la mayoría de su territorio esa condición que favore 
ce su desarrollo, en los puntos en que hemos notado su p r e -
sencia no acusaba verdadera importancia, siendo frecuente 
que los mismos cambios meteorológicos la hayan hecho des-
aparecer. 
43 . L a carie ó tizón del trigo y del centeno, es una e n -
fermedad producida por un hongo que invade ei grano, re-
llenándolo de un polvo negruzco y de olor fétido, destru-
yéndolo por completo. 
L a presencia de este hongo no es fácil reconocerla hasta 
que se desarrollan las espigas, porque en la planta sólo pue-
de observarse una coloración algo más obscura y un des-
arrollo más avanzado en las espiguillas, en las que el hongo 
destruye el almidón y los principios que se van a c u m u l a n -
do para la nutrición del grano. Durante la floración, y a 
empieza á notarse la enfermedad por la coloración azulada 
que presentan los ovarios atacados y por su m a y o r abulta-
miento, mientras que los, sanos permanecen sin aumento de 
tamaño. 
A l llegar la fructificación, las espigas sanas se inclinan 
cada vez más por el peso de los granos, al paso que las e n -
fermas que adquirieron un desarrollo prematuro, estacio-
nándose después, permanecen derechas, y si á primera v i s -
- 6 3 — 
ta parece que están sanas, al observarlas con atención, se 
verá al través de las glumil las los granos casi negros y con 
un olor desagradable, que recuerda el de los mariscos. 
Aplastando estos granos, se reducen á un polvo obscuro, 
formado por las esporas del hongo, ó sean los órganos e n -
cargados de propagar la enfermedad. A veces sucede que en 
una misma planta está sano el eje principal y atacados los 
brotes laterales, siendo menos frecuente lo contrario, ó sea 
que los brotes laterales estén atacados y sano el eje p r i n -
cipal . 
C o m o la propagación de la carie tiene lugar por las es-
poras que quedan unidas á los granos empleados en la s iem-
bra, el mejor medio de precaver ésta consiste en destruir 
aquél las, ó al menos su facultad germinativa, para 1J cual 
es m u y conveniente azufrar la semilla. 
4 4 . E l carbón es otra de las enfermedades de los ce-
reales más conocida y de las que más daños ocasiona. L a 
produce también un hongo que vive á espensas del t r igo , 
cebada, avena, m a i z , mijo y sorgo. Su desarrollo es a n á l o -
go al de la carie por la que muchos creen que es una m i s -
ma enfermedad. C o m o aquélla da origen á un polvi l lo ne-
gro más fino que el que produce la carie y que no tiene 
mal olor como este. Ataca con preferencia á la cebada y la 
avena, á las que destruye por completo. El trigo está m e -
nos expuesto á la invasión de este hongo. 
Se puede prevenir esta enfermedad como la carie, por el 
azufrado de la semilla. E n otros puntos someten la destina-
da á la siembra, á la acción de una legía compuesta de ce-
niza de leña, agua y cal v iva en proporciones semejantes á 
las lejías de lavar ropa. Meten en ella las semillas, separan-
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do las que sobrenaden, y al cabo de doce horas las sacan y 
Jas escurren bien, extendiéndolas en el suelo para que se se-
quen y teniendo cuidado de moverlas al menos una vez al 
día hasta que las utilicen para la siembra 
A falta de ceniza de leña, emplean en las costas el agua 
de mar y en otras partes las de los estiércoles, pero siempre 
combinadas con cal, y secando después y removiendo m u -
cho como hemos dicho. 
A u n q u e este procedimiento se recomienda por su senci -
Hez, nosotros encontramos más eficaz para destruir los g é r -
menes que van en los granos, el empleo de una disolución 
de sulfato de cobre en agua, aplicada del siguiente modo: 
Se echa en una lina de madera ó de mampostería, no de 
zinc ó hierro, un hectolitro de la semilla atacada que se 
quiere utilizar para la siembra. Se disuelve aparte y en 
agua caliente doscientos gramos de sulfato de cobre, y c u a n -
do la disolución está terminada, se le va añadiendo agua 
fría hasta contar con l íquido suficiente á cubrir en la tina 
el hectolitro de semilla. Se agita con frecuencia el grano su-
mergido, y se va separando el que flota sobre el l íquido. A l 
cabo de doce horas, si el grano estuviese poco atacado ó de 
diez y seis si lo estuviera fuertemente, se saca y se extiende 
para que se seque, removiéndolo con frecuencia, y pocas h o -
ras después estará y a bastante seco para hacer la siembra á 
mano. Si hubiera de sembrarse á máquina, sería más c o n -
veniente tenerlo á secar por espacio de 24 horas. 
Otro medio, aún más sencillo, consiste en apagar un k i l o -
gramo de cal viva para cada hectolitro de g r a n o , y formada 
y a la lechada de cal en cantidad bastante para cubrir todo 
..el grano, se echa esta y se mueve con frecuencia para que 
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la cal ataque los gérmenes que lleva el grano al exterior ó 
al interior. Pasadas doce ó catorce horas, y después de h a -
ber separado todo lo que sobrenade en el l íquido, se saca la 
semilla y se extiende, moviéndola con frecuencia hasta q u e 
se seque del todo, pudiéndola util izar enseguida para la 
siembra. 
Conviene tener m u y presente las proporciones en que 
aconsejamos ambos procedimientos, y el t iempo que puede 
tenerse el grano en maceración, porque de emplear menos 
cantidad de sulfato de cobre ó de cal, y teniendo la semilla 
cubierta por cualquiera de ambos líquidos menos t iempo, 
nos exponemos á no obtener por completo el resultado q u e 
buscamos; así como un exceso de sulfato, ó de cal ó de 
t iempo en la maceración de la semilla, puede ocasionar el 
que pierda su facultad germinat iva. 
Cuantas veces hemos aconsejado ambos procedimientos, 
que debemos á nuestro querido maestro D . Casildo Azcárate , 
se ha obtenido un resultado excelente. 
4 5 . Otra enfermedad que causa grandes estragos en las 
plantas gramíneas, pero sobre todas en el centeno, es la l l a -
mada cornezuelo del centeno, que tiene también su origen 
en un hongo de la misma familia que los que ocasionan las 
enfermedades que acabamos de mencionar, pero de distinta 
t r ibu . 
C o m o dejamos dicho, este hongo ataca con preferencia á 
las espigas del centeno, fijándose en el ovarlo de la flor, y si 
bien al principio no se nota su presencia, acaba por c u br i r -
lo con espeso tejido, formado por hilos entrecruzados, d e -
jando salir por la base del ovar io un l íquido espeso, for-
mando hebra , que embebe las g lumil las , y concluye por 
5 
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derramarse al exterior. Este l íquido se l lama comunmente 
Melera, Melazo ó Melaza, y c laro es que cuanto más a b u n -
da en el centeno, en mayor proporción existe el cornezuelo. 
E n el l íquido citado van los gérmenes del hongo, y es el 
medio más seguro de su propagación. De la base del ovar io , 
donde y a hemos dicho que se forma un tejido de filamentos 
fuertes y sólidos, sale un órgano que se prolonga de abajo 
arr iba, alargándose en figura de cuerno, que es lo que cons-
tituye lo que se l lama cornezuelo. E n los climas húmedos 
la enfermedad se desarrolla en menos tiempo que en los s e -
cos, y en ambos casos destruye las plantas atacadas. 
Para combatir esta enfermedad, no cabe hacer otra cosa 
que quitar con cuidado los granos atacados y adelantar la 
siega. 
Nunca deben darse al ganado los granos atacados ni echar-
los al estercolero, sino destruirlos por el fuego, para evitar 
que propaguen el mal . 
Sobre todo debe tenerse el mayor cuidado en segar antes 
de la floración, todas las gramíneas atacadas del cornezuelo 
que vegetan expontáneas en las inmediaciones de los s e m -
brados de centeno y quemarlas. 
4 6 . Nada decimos de los insectos que atacan á los c e -
reales durante la vegetación, porque si bien no son en gran 
n ú m e r o , la explicación de sus caracteres y de la forma en 
q u e hacen sus estragos, no sería bastante á enseñar al a g r i -
cultor á distinguir unos de otros, y por consecuencia, p u -
diera incurrir en errores al poner en práctica procedimien-
tos de extinción. 
P a r a evitar esto, aconsejamos á los agricultores que s iem-
pre que noten en sus sembrados la presencia de u n insecto 
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q u e cause daño en ellos, sin perder t iempo manden en una 
caja una muestra de la parte dañada del vegetal y unos 
ejemplares del insecto que cause esta alteración, al Ingenie-
r o agrónomo de la provincia, de cuya oficina darán las se-
ñas en el Gobierno c ivi l , y dicho funcionario les informará 
del insecto de que se trata y de los medios que hay que 
emplear para destruir lo. C u a n d o esto ocurra , los agr icul to-
res deben dar inmediatamente aviso porque en la mayoría 
de los casos, si se acude á t iempo, puede conjurarse el m a l , 
así como deberían poner especial cuidado en aplicar ense-
guida los procedimientos que dicho funcionario aconseje, y 
en las proporciones que dicte, pues de no hacerlo así, si los 
resultados no son favorables, la responsabilidad será de los 
q u e hicieron mal la aplicación. 
4 7 . Además de dichos insectos existen otros enemigos 
del cult ivo cereal que pueden causar daños de mucha c o n -
sideración. 
U n o de los más perjudiciales es el ratón de campo ó 
c a m p a ñ o l , c u y a multiplicación es extraordinaria, y que o c a -
sionan á veces la pérdida total de la cosecha. Este roedor es 
m u y fácil de destruir, sobre todo uniéndose los labradores 
de las tierras en que abunda y aplicando en cada agujero 
habitado unos granos de trigo empapados en una fuerte 
disolución de arsénico y apando después el agujero con el 
pie. E l precio de coste de esta operación es m u y escaso y el 
resultado es positivo. 
4 8 . Los extragos causados por la langosta son conoci-
dos de casi todos los agricultores, y aunque parece difícil 
concluir con esta plaga, á ello se llegaría sin la oposición 
de los propietarios de terrenos adehesados y sin la pereza 
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de los mismos agricultores para atacarla en su primer p e -
ríodo, ó sea en el estado de mosquito, en que el trabajo es 
fácil y de gran éxito. L o que no puede evitar el agricultor 
es que una nube de langosta se pose en su sembrado y l o 
destruya en unas horas; pero si se hubiera labrado l igera-
mente y durante el invierno la extensión de terreno q u e 
ocupó el canuto y que hay medios sobrados para conocerla, 
la nube no habría existido. P o r otra parte, la aovación q u e 
pudiera haberse escapado del laboreo en i n v i e r n o , a l a v i v a r 
en primavera y en los primeros días, se acaba con ella fá -
cilmente por diversos medios. A s í , pues, la desaparición de 
la langosta se consigue: 
i . ° Observando por los pastores y gentes del campo el 
sitio donde la plaga aova desde mediados de Junio á fin de 
Jul io, según los cl imas, y demarcando sólo la extensión en 
que tuvo lugar para darle una ligera labor en Diciembre ó 
E n e r o . Este es el medio más eficaz y menos costoso. 
2.° Si la plaga av iva , lo que nota en seguida todo el 
que tiene costumbre de andar por el campo, proceder i n -
mediatamente á su destrucción, y a haciendo con paja p e -
queños corrales de fuego, rodeando las manchas q u e forma 
el mosquito; ya con escobones, si es en pequeña p r o p o r -
ción; y a formando camas con broza y leña l igera, á la c a í -
da de la tarde y al lado de los manchones de mosquito , 
para que se guarezca allí durante la noche, y al día s i -
guiente, antes de salir el sol , rociando la cama con petróleo 
y quemándola, y , por ú l t imo, con gasolina, de saber m a -
nejarla y empleando poquísima cantidad en cada m a n c h a . 
3 . 0 Cuando el insecto pasa el estado de saltón, aunque 
aumentan las dificultades para destruirlo, todavía cuando es 
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pequeño, se puede conseguir bastante con la gasolina ó los 
buitrones, que son grandes lienzos con un agujero en el 
centro y un saco cosido al agujero, c u y o manejo conocen 
en la mayor ía de los pueblos ó puede enseñar el Ingeniero 
agrónomo de la provincia. 
De emplear la gasolina, se deberá antes reunir la langosta 
en el menor espacio posible y regarla con este l íquido, al 
que se dará fuego en seguida, marchando el operario en 
dirección contraria al aire y procurando invertir m u y poca 
cantidad del insecticida. E l empleo de ésta es expuesto en la 
proximidad de u n sembrado. 
P o r ú l t imo, cuando la langosta salta y a m u c h o y , más 
a ú n cuando levanta el v u e l o , no queda que hacer otra cosa 
q u e vigilar donde deposita la aovación para destruirla como 
a l principio hemos dicho. 
Cultivo del trigo para utilizar la paja 
en la fabricación de sombreros. 
4 9 , A l ocuparnos de las exigencias de terreno que t iene 
el cultivo cereal en secano, hemos dicho que las tierras 
sueltas eran más propias para cebada que para trigo; pero 
siendo en gran número los terrenos de esta clase que h a y en 
España, sobre todo en la zona central, nos parece o p o r t u n o 
dar una idea de la obtención de la paja de trigo apropiada 
á dicho objeto, para el que son preferidos los suelos l igeros, 
porque pudiera dar lugar á una industria casi desconocida 
entre nosotros, y de la que se han obtenido grandes v e n t a -
jas en Italia, Francia y Suiza. Nadie ignora que Italia fué 
la primera nación en que se produjo paja á propósito para 
esta industria, en la cual desde principios del siglo actual 
ha marchado siempre á la cabeza, siendo y a en esta época 
el Gran Ducado de Toscana, exportador de este producto á 
Francia y A lemania , aumentando su importancia de modo 
considerable, pocos años después, cuando creó grandes m e r -
cados de sombreros en Inglaterra y A m é r i c a . 
C o n t i n u ó tomando cada vez más incremento, y el cult ivo 
de la variedad de trigo apropiada para ella tal extensión, 
que se dedicaron á explotarlo gran número de pueblos de 
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la región central de Italia, donde contaban con terrenos de 
condiciones favorables á este objeto. P o r ú l t imo, en F r a n -
cia y Suiza , emprendieron también dicha industria, y a u n -
que en ella no tuvieron el éxito que Italia,, han obtenido, 
sin embargo, y obtienen grandes rendimientos. 
L a variedad de trigo dedicada á este cultivo en Italia, r e -
quiere terrenos ligeros, arenosos, poco fértiles y de calidad 
secundaria. E n las tierras fuertes ó arcillosas, no obtienen 
igual resultado. 
E l cultivo, de esta variedad difiere completamente de el 
del trigo ordinario, puesto que sólo se desea obtener tallos 
sumamente finos, y se hace la siembra en F e b r e r o , e m -
pleando término medio 10 hectolitros de semilla por hectá-
rea, proporción q u e , aunque parezca exagerada, responde 
lógicamente al objeto q u e se propone el agricultor, que es 
el de obtener paja de poca elevación y extremada finura. 
L a recolección la hacen á fin de M a y o ó principios de 
Junio, cuando se ha desarrollado la espiga, c u y o tamaño no 
pasa de 2 á 3 centímetros de longitud. E n vez de segar se 
arrancan á mano los tallos que presentan en esta época un 
color verde claro y tienen de largo de 30 á 40 centímetros. 
À medida que se arrancan, se forman haces del grueso del 
p u ñ o , y se va haciendo con ellos montones en el c a m p o , 
donde los dejan por tres ó cuatro días, si hace buen t iempo, 
pues hay que evitar que se mojen. Después se les separa y 
sobre el mismo terreno quedan expuestos en forma de a b a -
nico para que les dé el sol y se decoloren. Para esta o p e r a -
ción, prefieren á ser posible colocar los haces sobre las p i e -
dras que forman el fondo de los arroyos , si están secos. 
E l blanqueo de los tallos dura seis ó siete días si el t i e m -
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po es favorable, pero durante él h a y que tener mucha v i g i -
lancia para evitar que se mojen, con c u y o objeto, si ven que 
va á l lover , reúnen los haces y los cubren con paja ordina-
ria ó mejor con una tela impermeable. T e r m i n a d o el b l a n -
queo, l levan los haces al almacén donde quedan depositados 
por una ó dos semanas, dedicándolos después á la venta á 
los fabricantes de sombreros, que son los encargados de 
preparar y clasificar la paja para utilizarla en su i n d u s -
tr ia . 
L a variedad de trigo empleado en el la, que es la l lamada 
por los italianos de grano marzuolo , ofrece, bien cult ivada 
por término medio de 7.000 á 8.000 ki logramos por hectá-
rea de tallos secos y en verde de 35.000 á 38.000 haces de 
á 200 gramos próximamente. Ésta producción queda r e d u -
cida á 1.000 ki logramos por hectárea de paja flexible y 
blanca, á propósito para la fabricación de sombreros. E l res-
to q u e no es util izable á esta industria se da al ganado. 
Calculan en Toscana el rendimiento de una hectárea des-
tinada á este cultivo en 1.800 liras ó sean pesetas y el be-
neficio neto en 650. 
E l agricultor que poseyendo terrenos adecuados quisiera 
ensayar esta industria, le sería fácil obtener la semilla i n d i -
cada, bien dirigiéndose a l a casa V i l m o r i n de Par ís , Q u a i de 
la Megisserie, n ú m . 4 , ó bien solicitándola del Ministerio 
de Fomento que es posible se prestase á pedirla para f a v o -
recer á los agricultores como ha hecho otras veces en casos 
análogos. 
— 73 -
Cuenta de gastos y productos. 
50. Empezaremos por fijar la que el agricultor debe 
l levar á cada cu l t ivo , y cuando á su tiempo nos ocupemos 
de las leguminosas cultivadas en secano, explicaremos cómo 
han de hacerse las cuentas de las alternativas generalmente 
seguidas en las distintas regiones de nuestro país. 
Nada es tan necesario a l agricultor para conocer al deta-
lle el resultado obtenido en la industria á que se dedica, 
como el abrir una cuenta á cada planta que cult iva, d o n -
de figure todo gasto que le ocasione y los rendimientos que 
obtenga. Y como no es posible detallar una cuenta para 
cada cul t ivo , porque los conceptos son m u y variables, aún 
en una misma localidad, explicaremos sólo la manera más 
sencilla y precisa de l levarlos, de modo que el agricultor no 
tenga más que fijar los datos que él solo puede conocer. 
Empezando por el barbecho, a l hacer su cuenta de gastos 
deberá anotar 
1.° Labores de preparación. 
2.° Gastos de semilla y s iembra, si fuera semillado. 
3.° Contr ibución. 
4 . a Arrendamiento del terreno. 
5.* Intereses de la mitad de estos gastos al 3 por io©r 
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A C L A R A C I O N E S 
i . " Tendremos presente el número de labores que h a y 
que dar , y precio que cueste cada una de ellas, por ser este 
variable, según la profundidad á que se labra, las costum-
bres de la localidad y resistencia que el terreno ofrece; así 
como el ganado y máquina de que se s irva , el t iempo q u e 
cada y u n t a emplea en labrar una fanega ó una hectárea, y a 
sea en la labor de a lzar , 'b inar ó en la de terciar, si se p r a c -
tica, y en las labores de escarda. 
2." C o m o el objeto esencial del barbecho es fertilizar el 
suelo, y para obtener mejor resultado, algunos suelen a b o -
nar ó sembrar plantas que han de ser enterradas en verde: 
en el primer caso ha de figurar en la cuenta el coste total 
del abono, tomando siempre el que tenga en el mercado más 
p r ó x i m o , y aumentando el de acarreo y distribución en el 
terreno. 
Si fuera el barbecho semillado, habrá que añadir al p r e -
cio de la semilla, los gastos de siembra y corte de las p l a n -
tas, puesto que el cubrirlas y mezclarlas en el terreno p u e -
de considerarse entre las labores de barbechó. 
3.° Coatr ibución. 
4 : 0 E l arrendamiento figurará, ó por lo q u e el colono 
pague, ó en caso de labrar el mismo propietario, fijará para 
el secano un 3 por 100 del valor q u e tenga eri la localidad, 
el terreno de igual clase. 
5 .* C o m o los gastos anteriores están hechos en épocas 
distintas, y deben producir u n interés, podemos, para m a -
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y o r facilidad, suponerlos realizados en la mitad de un a ñ o , 
y atribuirles un 3 por 100. Estos gastos de barbecho deben 
ser pagados por las cosechas siguientes, por lo cual , los p r o -
ductos de dichas cosechas, habrá que distribuirlos en los años 
q u e dure la alternativa. 
Pasemos ahora á la cuenta de gastos y productos del t r igo , 
cebada, centeno ó avena. 
L o s datos q u e hay que tener presentes son: 
i . " Interés a l 3 por i o o anual de los gastos ocasionados 
por el barbecho si es que precede. 
2 . ' Labores de preparación. 
3-' Semil la destinada á la siembra. 
4-' Distribución de la misma. 
5' C u b r i r l a . 
6.' Labores sucesivas durante el cul t ivo . 
7-' Cantidad de abono consumida. 
8 . ' Recolección. 
9-* Arrendamiento del suelo. 
10. Contr ibuc ión . 
1 1 . Imprevistos. 
1 2 . Interés de la mitad de todos estos gastos al 3 por 100. 
T o t a l . 
P R O D U C T O S 
1 .* Cantidad de semilla. 
2." ídem de paja. 
3 . 0 Aprovechamiento del rastrojo. 
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4.° Balance. 
5.° Gastos. 
6." Producto . 
7.° Beneficio ó pérdida. 
Y por ú l t imo. T a n t o por ciento en favor ó en contra de 
este cult ivo. 
A C L A R A C I O N E S 
i . " C u a n d o la planta cult ivada, cuya cuenta tratamos 
de hacer, sigue al barbecho, debe figurar en ella el interés 
por un año de todos los gastos realizados durante el b a r -
becho. 
2.° Si á la planta sigue el barbecho, no debe figurar este 
concepto, y si va á continuación de otro cult ivo, p o n d r e -
mos en cuenta el precio de coste de cada una de las labores 
que se hagan antes de la de siembra. 
3 . 0 A q u í debe figurar el precio que tenga en el m e r c i -
do la semilla destinada á la siembra. 
4 . 0 Los gastos de distribución, según sea: á boleó, á 
chorr i l lo ó á máquina. 
5.° Si en el caso más general y por el procedimiento 
que se siga queda la semilla sin cubrir , tendrá que figurar 
en esta partida el coste de cubrir la . 
6.° A q u í se anotará lo gastado en a lgún pase de rodil lo 
ó r u l o , en recalzar y en las labores de primavera para des-
costrar y escardar. 
7 / Para sentar con m a y o r facilidad esta partida, el 
agricultor deberá consignar en la cuenta de cada planta el 
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importe de la cantidad de abono que en su cultivo se echa 
al terreno, y al hacer la cuenta de la alternativa, repartir 
por igual el coste del abono invertido. P e r o si se quisiera 
hacer con mayor exactitud la de cada cul t ivo , habría q u e 
tener presente el producto total y con arreglo á los datos 
expuestos en el n u m . 24 y los que figuran en el A p é n -
dice, nota 6.*, para determinar lo que una cosecha extrae 
del terreno, podremos saber si queda a lgún exceso de abono 
en beneficio de la cosecha que siga, y en este caso habrá 
que determinar su precio y descontarlo de la cantidad total 
de abono que se invir t ió . 
8." E n este lugar habrá que comprender todo lo gasta-
do en la siega, tr i l la , aventado, l impia y clasificación de la 
cosecha, y a se haga á brazo ó á máquina . 
9 . 0 y 10 . T a l como hemos dicho en la cuenta del b a r -
becho. 
1 1 . Todos los gastos q u e no puedan ser incluidos en 
los conceptos anteriores, como por ejemplo, seguros de c o -
secha, preparaciones de semil la , extinción de plagas, etc. 
1 2 . C o m o en el barbecho. 
P R O D U C T O S 
5 2 . 1 y 2. F i g u r a n en este concepto los precios q u e 
tengan la semilla y la paja en el mercado. 
3 . L o que produzca el aprovechamiento del mismo por 
el ganado. 
P o r ú l t imo, para saber el tanto por ciento de ganancia ó 
pérdida correspondiente al cult ivo cuya cuenta hagamos , 
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de sobra sabe el agricultor que sólo hay que mult ipl icar 
los gastos por ciento y dividir el producto por los ingresos. 
N o figura en esta cuenta lo gastado en la conservación de 
la cosecha, por ser este un concepto que depende de otra 
industria, que á su tiempo trataremos. 
Las cuentas de u n cultivo determinado sólo acusan el r e -
sultado obtenido aquel a ñ o , pero si hemos de formar juicio 
del que se obtenga en una empresa agrícola, habrá que te-
ner presente los balances de un quinquenio y sumando los 
resultados que ha ofrecido cada cultivo en este tiempo y 
dividiéndolo por cinco, sabremos á qué atenernos con más 
exactitud. 
53. L levando la contabilidad del modo que acabamos 
de exponer, el agricultor sabrá seguramente lo que le cuesta 
producir el hectolitro de la semilla que cult iva, y a t r i b u -
yendo á ese capital invertido en la producción, un interés 
razonable que 110 debe bajar de un 5 por 100, pero q u e 
tampoco puede l legar al que ofrecen otras industrias, en que 
el capital no está asegurado y por otros conceptos de m a -
yores riesgos; sabrá si el precio del mercado remunera sus 
afanes y podrá dar salida á sus productos con perfecto c o -
nocimiento de lo que le cuestan y del beneficio que obtiene 
al venderlos. 
H o y , debido á la facilidad de comunicaciones, h a y e q u i -
librio en el precio de los cereales, debiéndose la diferencia, 
á veces notable, que se nota de un mercado á otro, al coste 
de los transportes, siendo más lamentable que esto suceda 
entre localidades que están unidas por líneas férreas, cuyas 
tarifas son en España m u y elevadas. 
, P o r otra parte, la competencia que hacen en nuestro 
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país los trigos extranjeros que llegan á los puertos á p r e -
cio menos elevado que el que cuesta aquí la producción, 
debido á diferentes causas de que se ocupa asiduamente la 
prensa y que de todos son conocidas, empeora cada vez más 
la situación del agricultor que no puede producir á tales 
precios, que convierten su industria en una verdadera ruina. 
E n tal situación sólo el Gobierno puede acudir en apoyo 
de la clase más numerosa de España, dictando medidas a r a n -
celarias que permitan a l agricultor vender sus productos 
con el interés razonable y justo, que corresponda al coste 
de producción, y para ello fijando el precio de entrada de 
los cereales extranjeros, con sujeción á aqué l , mas el inte-
rés del capital invertido. D e este modo el agricultor sabrá 
que la competencia no puede ofrecer nunca un precio m e -
nor al que á él le cuesta producir , y que si mejora su i n -
dustria podrá obtener mayores beneficios; de otra parle, el 
consumidor estará asegurado de que nunca podrán subir los 
precios más allá de lo razonable. Únicamente habrá el r ies-
go de que al elevar los derechos de entrada, pueda a u m e n -
tar el contrabando, pero el Gobierno tiene de sobra medios 
para evitarlo. Nada decimos de la opinión que aconseja á 
los agricultores el cambio del cultivo cereal por otro más 
ventajoso, porque esto es imposible y no puede decirse más 
q u e desconociendo las condiciones económicas, y de cl ima 
y terreno de nuestro país. 
N o creemos que pueda ofrecer dificultades el determinar 
con la certeza posible el precio medio del coste del trigo ó 
cualquier otro cereal, para saber á cuánto puede venderse 
el hectolitro.. T a n t o en este cuaderno, como en el que p u -
bliquemos más adelante, sobre cult ivo de las legumbres de 







































































































































































































































































































































